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EL ENEAS DE DIOS,
Y CABALLERO DEL SACRAMENTO.

C O M E D I A
F A M O S A ,

T>E D O N  J V G V S r i N  M O ^ E T O .

Hablan en ella las Perfonas figuientes-
Dofl Luis deM.'’nc»Áa, ElCer.H-ds Sitfthud-,
El Key de :>¡c¡ihl Salvadera, g-ac¡o'e.
VonGtfl^rt. DeñaGi-tci'r,
VnĜ fttAn dt la Guarda. Ce la, Jitprima.

r« Gíberna lor. 
BíFír/i, criada. 
Vrjx
Criados.

So'-da'dei.
¡rlujlcos.
AcompaHít-
mknt}.

X J O R N A D A  P R I ME R A .  X
Salen Dea T.uis , y  Salvadera.

7m I  Has prevenido las polhs >
S.iít’. Prevenidas, íenor , quedan, 

lobrefalcadas , y s  legres 
de vCr qué liden i fieíhs; 
yafsiquclas enfillaron, 
enfayaban mil corbetas.
Pues mientras al Conde hablo 

vuélvete, y pon las maletas, 
porque hoi hemosde patírnos, 

Sah. Acción excuíada e$ eíTa 
de que los dos nos partamos, 
que las pollas tan dilcretas 
íbn, que fin faber guarífmo, 
han tomado por lu cuenta 
el paninos por entero 
lo que del camino relia.

2 ai. No es tiempo de gradaSjquando 
en el pecho tengo un Etna.

S/»l. Antci*s tiempo'de gracias, 
fi una Gracia te dellicrca: 
mas no me dirás ,fiñor, 
por qué á Barcelona dexas,

* quando U Ciudad alegre

¿Gracia ReynaCelebra?
lt<¡. Por huir dcaquclla ingrata 

fus regocijos , fus fieftas, 
pues han de ferparami 
mi tormento,y mis exequiasj 
y mira, que te prevengo, 
no me nombres eíTa fiera 
en tu vida , fi no quieres 
que ce arte. S a l v .  Con licencia 
de tu enojo he de decirte 
lo que hoi me paísó con ella.

!«/. Yo noto quiero íaber, 
que perdida lu belleza 
nada importan fusdifculpas» 
quaiido engañóla Sirena* 
con la voz de fus halagos, 
hoi con mi muerte fe ceba.
Claro ella que apjfsionada, - 
fingiendo lagryni s tiernas, 
te diría : Di a Don Luis, 
que la tyrana violencia 
de mi padre lo dtfpone,
6 el inñuxo de mi ellrella!
No es ello afsi ? ̂ hro eílás

A pue«
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, pues fi es Je aquefta manera, 
lias cuenta que ya me has dicho 
fus trayciones, Tus cautelas, 
íuslagrymas, íus fufpiros, 
fus delvelos, y aníias tiernas, 
y todas eflas difculpas 
Ion para mi amor ofenfas.
Vete a prevenir las portas.

No te mates, ten masflema, 
ûc yo te tengo una porta, 

que en el matarte es mu¡ dicftra, 
con que acabaras con todos 
Jixónie tu prima bella;
In fin, mis hados ínjuftos, 
como has vUto, Salvadera, 
violentamente crueles, 
lioi todo mi bien me niegan. 
X)ilc á Don Luís ( aquí huyo 
braba inundación de perlas, 
que baxaban á las conchas 
de fuscartasaziicenas) 
que yaque yo le he perdido, 
logrará lu .mor con Celia: 
mas me iba á decirte entonces, 
y no pudo , porque tierna 
fe eló la voz en el pecho,
^ no pudo Ir.lir fuera.

Zm. Eflb te díxo ? Aih ingrata 1 
S mIv. Parece que te recreas 

quando quieres olvidarte.
%MÍ. Has dicho bien,y es ofeníá 

hablar en quienes ingrataj 
ftne olvido cita dolencia; 
qué ertimemasquemifé 
el 1er de Skilia Reyna l 

.SaI Pues dÍAie, tu prima es boba.1 
queiiastu quepcrdicta 
«na corona, por un 
primo, y pobre J quiere-á Celia, 
que también es piima, y puedes 
alinrtrumcnto ponerla 
detu .:mc>r>que allende zcloa 
veras como no diffuenai 
entra, y habíala ,lcñor.

Z*íi. Mas con crto me atormentas, 
y  fera doblar mi mal, 
que C eiii me le refiera.

S ^ l v ,  De aquí pailár no podemos,, 
que defla quadra atravielTen 
tus dos p iim p s,y íu tio , 
y  al K.ey de Sicilia lleyan 
•nmedio. L u ' u X o  merecatof 
mas mi fuego cs.de manera, 
que aui;que procuro ocultarle» 

i a l w ira r  a i i  prcB*l»^

Í Z j£  7)lOS,
que en agenos brazos vaya

5 ilv. Mira, y calla, que ya llegan.
SídtnelConiicde B(f’celon;t,y i),
/» llevM en medio al Rey de Ski /», 
j ja l en  D$ñ» Gracia , GtUa , y Be., f rit,y

acem^añxmiínti de 
criados,

Rfj. A tanta grada,yá beldad tan fuijams 
h fama no halla le^ua, ni halla- pluma 
que pueda encarecer de lu hermofura 
unloloralgcipuesü Ja pintura 
de lu hermOlo retrato l*< coteja, 
divino admira, fi confuid dexa.
Grij.Qué pueda mi dolor dentrodel alaiai 
a mi llanto infeliz tener en calma í 
Y/j a Don Luís he perdido 1 dp,
Lh¡, Q̂ éhaya vífto
fin morir a mí prinía(mal rcíirto dp; 
lasanfias de mi pecho !)dcftafucrtel
6 déme el Cielo a Grada,ó déme muerte,' 
Cond. Ya fe ha vifto cumplido mi dcíéo 
con tan feliz empleos 
pues á Hiis hijos dos, al unohe dado 
con mi fobrino tan dícholb ertadoj 
y al otro en mi vejez commígo dexo, 
que en mi dolor me lervirádc eipcjo. 
D.Gafton,eon tu prImo,y con tuhermano,: 
«rtarásmui gozolo, y mui ufano,
CaJi.Su Alteza aie ha obligado de manei:a¿ 
que quando por mi laiigre no tuviera 
deudas á fu períona tan debidas, 
le ofreciera por él una , y mil vnlas.
Rey, Hónrame V. A. en todo atento.
Lu.Xn bolean en el pecho es el qfientoj 
íiiy. Curio veloz del Sol corre ligero, 
pues Gracia espor quien vivo, 
y por quien muera.
Cflff.Las ficílas prevenid, haced que luego 
perezca Barcelona, ardiendo en fuego, 
atalaya del Sai,6 antorcha pura, 
porque aumente mi gozo lu hermofura. 
Criad. i.Ya la carroza cipera R. S; liccnc»> 
V. Alteza medáde hacer auíencia 
a losojos hermort)s de íu ciclo, 
háci.T el mar nos irémos.G»-«.Q̂c dcfreloj 
folo de V. Alteza el güilo íi goi 
pues en todo es el mío lo que osquadrcí 
ó tytana violencia de mi padre 1 
que el fi le dieíFe al Rey jan imprudente. 
Sale». Entre el tropel confmb de la gente, 
parabablarátu prima quedarémos,
Í,íí.Sino es que me defeubren mis extremoíl 
Riy, Pues la carroza clpesa, 
iremos yo, y mi primo ala ribera,
C9nd̂  Idos d diveriir ̂  ywá ti cuidado
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de las naves el lienzo derpegado, 
con tantas vanderoras de colores, 
que el marparece tierra, y ellas flores. 
Vanfe haciindo Itts corttfta$ jyqurds» D, 

Z i * ¡ i , y  S a l v a d e r a ,  y  D t ñ a  
y  BtAtriz.

Cmc. es ello que por mí paflá i 
como eutre tantos enojos 
Con lagrimas de mis ojos 
arde et fuego que me abra^}

Liti. Qué ello mi fuerte ordena i 
feliz goze tu perfona 
de Sicilia la Corona 
eternidades. Gr«. Que pena! 
del mal quepadczco, y muero 
la norabuena me das í 

LitK Si,quando cafada eilás, 
yagena teconfidero.

Cra. Culpas mi amor? Lui. Tu rigor 
culpa mi fuerte. GfA. Es injuílo: 
de nri Padre ha íído el gufto. 

luí . Y mió ha fido el dolor, 
confuelate, que ni i muerte 
eneíTe confuelo eñá.

Sa/v. Beatriz mía, como vá t 
no has hallado tu otra fuerte 
de fer Reina ? Yá yo trato 
de calarme con un moto, 
que es muí rico. S a l .  Grande gozo 1 
bien podras darme barato.

Gm. Señor Don Luis de Moneada,
ÍJ me ordenáis el confuelo, 
porque eftá librado en Celia ^
laocafion de mi deípecho] 
nodc efla fu cítelo digan 
mal fingidos íeniímientos, 
que un amor para fer fino 
no puede ocupar dos pechos: 
íiglos la gozeis alegres, 
que bien conocido tengo, 
que no fentís mi dolor, 
ni las añilas que padezco. 

tu! . Sí es eflb para que pierda, 
prima, la vida mas preílo, 
hablarme en Celia, yo iré 
a dár de mi amor exemplo, 
y  arrojándome en las ondas 
del mar, me veré etcarmlento 
de un amor tan mal pagado.

Gra. Tan mal pagado elfo niego.
Luí Quien fe conluela en el mal 

(inbufcarle algunos medios 
para que aélivo no crezca, 
e! achaque es un remedio
que apetece la ocaüpna

'7>E VON . ^ o r S T l N  'jAbE^TO.
porquedardetodo cííeinpto.

G r a .  Medio, y remedio haver puede 
en las añilas que padezco ?

Luí. Remedio tienen tus anfias.
Gra. Si el Rey hade fer mí dueño 

por el gufto de mi Padre, 
dificil lo conGdero.

Luí. Tu no quieres entenderme 
quanto yo, Gracia te advierto.
Mas fácil es de entender, 

que yo conocer un huevo.
Lsfj. No tiene el amor hazañas! '

£n los Anales no leemos, 
ocailonados dea mor, 
mil prodigiolós fuceíTos ?
Pues ninguno a mi valor 
acobardará mi esfuerzo 
quecomo tu eípolb fea, 
a loscllims contrapueftos 
meopondré, Gracia divina.

Gra, Qué quieres decirme en eíiol.
Luí. pues tu Padre tyrano 

quiere violentar dos pechos, 
que huyendo de fus rigores 
nos aufentémos, fupuefto 
queefti noched¿oca(lon 
la variedad délos fuegos, 
y entre el confufo tropel 
de las mafcaraspodrémoB 
níTegurar mieftras vidas, 
é :rnos a Caftilla huyendo.

Cra. Don Luís, mí amor es tan graade,' 
qne iln mirar ningún riefgo, 
te iéguirá mi valor 
a los mas remotos Reynos.

Sal. Mas que Vengo yo a pagar 
las hechuras defte enredo.

Luí. Como yo lleve cominígo 
los dos foles de tu cielo, 
nada me podra ím pedir 
mis altivos penfamieutos; 
y afsí, aguárdame eiU noches 
por donde hablarnos folemos, 
donde tendré prevenido 
caballos, hijos, del viento; 
que quando hulearnos quieras, 
tengamos feguiopuerto.

Grc. Pues cuidadofa eftaré 
aguardándote en el puefto; 
para que tu amor me Taque 
deftos labyrinthos ciegosi 
y (1 mi Padre nos halla, 
eres Moneada, y fu deudo.

S4 /. Quanto vá que fi te caCü 
Í|Oaalgqa$¡ciiiancjo,
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4  EZ E N E ^ S
tjue Yifpevas Sicilianas 
hage de los dos pellejos,antes que entre la Magnifica }

QLumdo} S*1’j.Qu-indocllcisdurndédo.
Gríic. Celia falê  díísimula, 

y mira r.o me des zelos.
Zul. Tu gracia me faite, prima, 

fi yo a Celia r.o abonezco,
SJu . kñoi;, deípido laŝ poíbis, 

que pagarás por entero 
la carrera, y uü me hables 
en tu vids. Cilla, necio. _

3««t. Que trazaran nueftros amos 
Sflloi. Cuiiola eres en cllremo:

preguntarlclo a los dos. A' pan» C(Ua.
Ce/. Aquí ettaeUyrano objeto 

que adoro, y mecorrerponde 
con tan ingratos despegos}-, 
pero cafándole Grati.i, 
que pague mi amor cipero.

Crac. Dilsímula, Lh¡. Havieiido vift® 
los felices cafiimlentos 
de vucllra Alteza obediente 
ádár parabienes vengo, 
como tan intereflado.

Crac, No digas tal, que me ofendo, 
que en cito libres tu gufto.

Sait Ctl, Por dexar feguro el puefto, 
diré que el Conde la Ihma, 
que hablará Don Luis pretendo: 
bufeando yo* a tu Alteza.

Mirando d ¡os dos.
Crac. Que me quieres i 
Ci¡. Aun no ha vuelto 

á mirarme: que tu Padre 
crden me dio de que luego 
te aviiaffe, que en tu quarto 
«fperabas bknTe ha hecho 
para que yo hablarle pueda..

Crac. Anda, Celia, vuelve prefto, 
di a mi padre,que yá voí;
No vas \Cfl,.\nn cola teng* 
que pedir,.! vueftra Alteza 
en albricias delconfcnto.

Crac. Y qué es, Celia': Ce. Yo, y D. Luís 
ha dias que nos queremos: 
correfpondem.econUantc.

Crac. Quien, mi piimoí aihtal fuceíTo 1 
es verdad í Yo la,he,querido.

Crac. Confefsóantís.deUoi meato.
La¡. Mas mi amor bien diísiijiui® 

para aíTegurar mí intento.
Crac. Acabad, de.qué-os titfbais i 
la ! . Antes io h#i'‘'l«NyptOfUcfto 

con el Conde mÜestor,

■ap.

q )E  Z>10S,
Crac. Qujen vió maS Infamcszeloí 

tan a coila de lu agravio •
I«/,Pero, feñora, el rclpedo.
Sal. Vive Dios, que ella la Gracia;, 

que echa por los ojos verbos, 
por no peder por la bota.

Groe. Di, Celia, tu pcnlamiento.
L u í  S3lvadera,..que bien finjo,
S/il. Bien haces tengan.tus zclos 

Sicilianos macarrones.
Cil. Aqiiiiiicv«lga el ingenio, 

fivviendo un correípondido 
amor, que ha fido deiprecio 
en Don Luis, pues niib finezas, 
nunca admitió, ni mis ruegost 
digo, fenora, que amor 
iHc tuvo Don Luis. G><ic. Di psefto* 
acaba, dame a beber 
de una vez todo el veneno;

Cel. Solicitando de noche 
hablarme por el terrero, 
eferibiendome papeles 
con amantes rendimientos, 
y repetidoscarinos.',

Gra. Es ello alsi l i»'. Nu lo niego,
Gra. Ha ingrato 1 ’ «'.-Bien dilsiniulo, 

y aunque no es verdad', lo liento.
Sa'. Mi amo á Doña Gracia ella 

dándola con la de rengo.
Ci«e. En fin, que nuuhos.papeles 

te eíciibió? Ctl. d, muchos fueron 
fieles rcíligos de abono. .

Crac Celia, tu tienes buen pleito: 
quien tomara ia vi'ngiuiza. 
de los dos 1 qué eltocuníicntoí 
mas no logearán ,lu amor, 
que pues me matan de zelos, 
é ingrato mi piimo-dexa 
de cobarde lo propueílo,; 
á Celia me Ivedeflevar 
<; Sicilia pues remedio, . i 
catlignndo aisi ir los dos, 
en ella (u atrevimieiitü} 
y en él lacautebápiame • •
con que ha engañado'mí pecho;-
y quedo de Jim!xiS''.vcngada 
con darlaunanü áíMauhedü.

Cel. Qnjer-umorreípond.i'afübie..;'
Crac. Celia, yo he elcuchado vucllrp» 

cuidados-aten taiivente; 
pero no tiene remedio, 
que has de «commigo a Sicilia,; • 
porque lotienc:dilpucilo , ;i._, ti 
mi Padre albi.íacrlts , 
olY'¡.UfIosgaleateos

j >iip

i:

Cd

Cr

'd e
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de ni! pdnio, quando fu< 
xm lícito paíTaiiempo, 
en Palocio perniitido,

C e K  Echó mi fortuna el refto.
G r«. Qî e a quien Don Luis no lo niega, 

dilpenlarno puedo en ello, 
por íer güilo de mi Padre: 
y  ahora «ntrate allá dentro, 
y  d’i á pii PadrCj que voi 
obediente á fus preceptos.

Zui O bermofura peregrinui 
. ‘¡qüC'bien lotrazó fu ingenio, 
lin que mi defaire hiciciié 
en Celia aborrcclmíemo.

Cfl. Que yá que en piadolb amor 
trocaren,Don Luis lo levero, 
ahora Gracia no le dexe 
la piedad a mis defeos: 
ofendida iba adecir,, 
que es amori pero no quiero 
decirlo, que puede Icr 
que yo me buíque el remedioj 
porque una mugerque quiere, 
ir le  ofenden losdeíprecios, 
fuelc bufear la venganza 
a colla de lii refpeto. V ^ f f ,

B e a .  Qmil vá Celia 1 5«I. Con vexiga,
G m .  Beatriz, vé a mi quarto luego, 

y  efpcram-e en cL B e n .  Yá voi 
obediente a tu precepto 

Gr/i. Salii^dcra. Aquila tienes, 
fi has firmado. G m . Vete a dentro.

SaI. Voi figuiendo a Bcatricílla, 
que harta polvareda dexo 
en los dos primos: feñor, 
bien finges aprieta en ello. V a f t ,

C r a .  Sea mui en hora buena < 

el fel¡z^t;afamiento, 
feñor Don Luis, y^gozeis 
á Celia rnui largo tiempo  ̂
y  creed, que a no p.irtirme 
con la brevedad que efperó 
a fer Rcyna de Sicilia, 
con mi efpofo, y dulce dueño, 
que nui^erfona os honrara 
en las bodas, que me alegro: 
de veros tan fino.amalnei 
como publRó ehacento 
deíus labios, y pues yá 
mi ellado no dexa hacerlo, 
a mi Padre, y vueftro tío, 
le harópor.vos »n recuerdo, 
por tantas obligaciones . 
comocQnfielfo que os tengo, 
de papeles, de fulpkos^ .

de snfias, finezas,paíTccs, 
de lagrimas, de inquietudes, 
zozobras, y  fentimientos.

L u í .  Tente m í bien,tente, Gracia: 
pues te has ofendido detto?
No vés, que por dcfmentir 
•Buellros tratadosconciertos, 
concedí que cra verdad; 
y  filo  cs,fiiltemeel Ciclo, 
y  tu herniolura me falte.

C r a .  Y  en Celia fue fingimíenc#! 
claro cfta, que lo téria.
Yá efto no tiene remedio: 
feñor Don Luís, id ti ás Celia, 
fatisfaccdla primero 
que a mi, que ya yo lo cllo í, 
y  me ella aguardando un Reyno 
con una Corona ilullre.

L i i i . Y í  lo veo, yá lo veo,  ̂
quepornoperderla, quieres 
valerte de un fingimiento, 
que en abono-mío fue.
Y  pues tu inconílantc pecho 
no admite laiisfaciones, 
yo me iré a fer elcarmiento 
de mi niiimo, pues que pufe 
mi atrevido penlamiento 
tan alto, que caer pudo 
de lo altivo de tuúe’o.

C r a .  Vete, pues, vete, que aguerdas!
L f t i .  Yá me voi. Gra.. . Oye piíH^eio.
L u i .  Que me qu icresiG ra .Q ^ íi a Ceba 

a bufear fuerésjtanciegp,que lepas que vácoinmigO.-
L u i .  M i mneite fok) pretendo.
Grfl. T u  muerte í-La jnia íola 

hasbulca^ : vas relucho ?
L u ' .  A no vérte.paia fiempre,y a ocultarme de mi melmo.
C r a c ’  Pues d i, qué fatisfucion

me puedeS;ddi ? £.»/. Muchas tengo»
Gr«.Qualesion? 1-itr.Qi^ererteali ,  

tan idolatra a tu incendio, 
que deslumbrado en tus luzes 
para Celia quedé ciego: 
luego fi adoraba en ti 
tanto Sol, y tanto Cielo, 
mal pudiera hacérteofenfa, 
quien te quifo con reípedlo

S a l e n  S a  v a d i r a  y B e A t r í t .

S a l .  E l Conde. B e a t .  T u  Padre viene,
C r a .  Pues, Don Lu is, a lo propuelto.
L i l i .  Grad^divina, por ti 

n i temo, ni miro ríelgos:
los caballos pi cYeiútjQ*. • • ,

«ua*
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& EL E m ^ S
cñaiáíi. <Sra. Dajarmc icios í 

Lu¡. No, mi bien: y tu ferás 
mi adorado, jr dulce dueño I 

Gra. A pefar de las elhcllas, 
y  del tyrano, y violento 
güilo de un Padre íbi tuya.

I»/. Pues a Dios. G r g .  Guárdete el Cíelo,
V»nft GarcU,y BtAtri:.,

S>ii. Voi,feñor, aque las pellas 
nos traígan ? Lui, No, porque cipero 
lograr mejor la jornada.

Sal. Qiic hai de nuevo ? qué contento 
es el tuyo ? Ya no es 
Gracia ingrata, monílruo fiero i 
Podre nombrarla » Lu/. Si, 
que es mí dulce amor, mi dueño.

Sal. Como, li es del Rey Elpofa i 
Jm¡. Salvadera, de tu pecho 

leal íiempre he de fiar 
*1 fondo de mis Iccietos:
Ella noche ha de fer mia.

Sal. De qué fuerte ? Lui Amor lo ha hecho; 
con valor, y con amor 
hemos dexado dlfpueílo, 
que en la confufion de tantas 
anafcaras, fieftas, y fuegos, 
como ha de haver eft,a noche, 
nosaufentemos, y cipero 
de tu cuidado, me ayudes 
«n tan peligrofo empeño, 
y  que dos caballos tengas 
cn el Parque, porque luego, 
que la noche con Iti manto 
guarnezidode luzeros, 
hagaluoficio,hcde fer 
snaripofa de fu incendio, 
haciendo immortal mi amor, 
a pefar dcl mundo entere,
Seguirate m! lealtad; 

y aunque criado foi, puedo 
dcdrtc, que una, y mil vidas 
en elle lance te ofrezco.
Mas no fab.’sque he notado, 
que en elle amorofo juego,
Keyes, Iotas, y caballos, 
lino baraxan, tenémos, 
y mas dos pollas; y afsi, 
ffñot Don Luis, etnbidémos 
que pues vamos al mohíno, 
defeartar Reyes apruebo. 

l » ¡ .  Me afsíllirás con lealtad i 
SaK Si, que foj tu Cirineo.
Tm I. Noche madre de las fombras, 

a ti mí dicha encomiendo, 
que ú a lui Grada coi> ellas

con figo, yo te harS un Templo,’ ' 
doiidete ofrezca niiamor 
holocauftos entre incendios.

Sal. Parece que tu elperanza 
feaíTegura,porquea Phebo 
le ha zambullido en el mar, 
jporque fe acuefte en fus yelos.

Luí. Pues que yá anochece vamosí 
Gracia, por tu luz me arríel̂ o, 
has que el logro de mi amor 
fea a tu deydad «xcmplo. Vafe,

Rhide de Majctra , y [ale 4 un balcón Doñá 
Gracia,y dicen dentro,

Dint. A las puertas de Palacio 
vayan a tomar fus pueftos 
las mafcaras. Otro. Yá han paffada¡ 
los íáraos, y los juegos.

Tcd. Viva Gracia con el Rey 
de Sicilia un ligio entero.

Grac. Elfo no, vulgo cruel, 
yo os perdonaré el defeo; 
viva Gracia con Don Luis 
decid, foflegad mi pecho: 
no ella mi primo en la calle; 
la variedad de los fuegos 
le han detenido, por no 
fer Con la luz deleubierto.
Ella llave del polligo 
del jardín, fue labio acuerdo 
prevenir, para qucal punto 
que llegue, antes que alia dentri( 
me echen menos lalir pueda: 
ó íi vinieffe ! en íilencio 
eílá la calle, ocafion 
nos eílá ofreciendo el Cíelo 
ahora, pues que todos andan 
entre losdívertimiemos.

Salen Don L u i s ,  y ¡¡uhadera^
Luí. En fin, los caballos quedan 

donde te dixe. Sal. En e! pucílo 
que ordenalle los dexé: 
no hal íiüo llegar con tiento, 
y al punto que Gracia falga 
coger las de Villa-Diego.

L u í . Mui temprano hemos venido; 
que la gente fin íbfsiego 
anda por todas las calles.

Sal. No hai que reparar eh elfo.
L u í . Por qué } Sal. Porque en talci fieftai 

hace «I vino mil excefibs, 
ynoellán a tales horas 
para diílinguir dos cuerpos, 
que arrojan fus ojos luzes, 
mas qne la que elíin ardiendO; 

pefadas,
de
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de morir,<jue me mataís; 
ea, luces, que canfais 
d las del Cielo enojadas, 
no luzcáis, porque es en vano, 
por el Rey, yo el dueñoíbi, 
morid, que aguardando elioi 
ádar aGr«iCÍa la mano.

Sal. Aquel ladrón cabero ero 
feis cueros viejos quemó, 
con que eíia calle alumbró; 
no ardiera en ellos primero !

Zui. Sola efla luz ha quedado.
S«l. Ya le acaba, y ya fe acuella, 

con que dió lin á la fleila 
un cuero viejo empegado; 
y no los malos agüeros 
de tu ventura, íeñor, 
porque las fiellas de amor 
todas fe acaban en cueros. 

tu! . Aguarda, que liento ruido, 
y he viíio el balcón abierto.

Sal. No mis carcos.Lw/.Ello es cierto. 
Crac. Sí Don Luis havvá venido i 
Ŝ/. Ruido liento.C.h/. Aih prenda mía!.

aguarda aqui mientras llego. 
Dra.Fuego.fuego. -'«.Zurra.De».Fuega 
tu¡. La noche le ha vuelto día,
Crae. Ciclos! ello qué lera}

Davoets ^ialvadíra.
Sal. A donde es el fuego? lui . Calla.

fe quema Santa Olalla,
¿a/. Santa Olalla no podrá, 

que ellá fegura en el Cielo.
Xuí.La Igleíialé ella abraíando, 

voi al remedio bolando. 
Crar.Aquella es buena ocalion 
Saí.Qî e te has de perder recelo, 

para que logrelu intento 
Don Luis, pues no dán aliento 
elle fuego, y confufion.

Xt*i. De las varias luminarias 
fe emprendió,al focorro llego.

SmI. Tu prima ella. Ornr.Fuego,fuego, 
Zu¡. £1 fuego arde en partes varías; 

no permita mí valor, 
que yo dé tan mal exemplo, 
que vea abrafarle un Tesiplo, 
y vaya a lograr mi amor: 
tu me podras dilcnlpar, 
que yo volveré defpues.
£{fa es crueldad. ¿«/.Piedad es, 

®f»t.Fuego.¿«/. No puedo eíperar; 
mi pecho de qmor vá ciego; 
mas es, en ella díHancía, 
apagar mayor ganancia

zdel Divino Templo el fusgo.’ Vaf, 
Cra.Q̂ é tanto Don Luis fe tarde! 

íi Celia le ha detenido ? 
fin duda que no ha venido 
de traidor,ó de cobarde.
Mi julio amor ha burlado, 
y fingido el luyo ha lido, 
para fiempre me ha perdido, ,
mi licígo ella declarado.
Y alsi, rctiiarmc quiero, 
que pues ha fido alevolo, 
dando la mano a mi elpoíb, 
vengarme ofendida cipero.

Vanje, y di tn d ntro eflos verjas fa  le Den 
Luis, y  Salvadera, ,

yh e  No Jiai quien remedie trn defvejjtural 
Ofrí.No es poísible apagarfe, que es locurâ  
¿K/.Las llamas le refillin quando llego. 
D/n. Agua,leñores,q fe aumenta el f uego. 
S. Q<̂ elle fuego es herege aquí he notadoj| 
pues al Templo le atreve confagrado. 
¿«/.Con las llamas ardientes dilatadás;, 
ya le caen con las maderas abrafadas? . 
llega commige tu. S«/. Contigo llegp;. 
mas no miras, feñor, que en todo es fuego) 
i«/.Ya lo veo (aih de mil ) q no es polsibiei 
ya el elemento horrible 
al Altar acomete; pues qué aguardo í , 
que remedio no havrá,fi mas me tardo, 

Ari cja U ca¡>a, la efpada, y el fembrtre» 
Racional falanjandra Icamí aliento, . 
por librar el Divino Sacramento.
Sa. Por piélagos de llamas te ha arrojado, 
ya con «1 humo, y polvo le ha cegado; » 
ya ha llegedo ai Altar: piadoío zelo! 
ya con Ihs manos toma todo el Cielo; 
mas no es mucho,q en enojos tan humanos 
le haga tomar el Cielo con las manos. 
Ornas valiente que David triumphante, 
quando libró á lirael, muerto el Gigante! 
eu bronce dure al mundo aqsclle exemplo; 
bien pareces columna deíle Templo.
S«le Dan Luis lleno de polvo,  y  Usva -s ,con «» 

cofrecillo euLi.reacon un tafetán en las 
nums , e hinca la rô  Ule,

Luí. Señor, que de efla candida cortina 
cubres la Mageílad, que admira el CieiOjí 
fi al Arca del Maná cubre efle velo, 
amor piadofo, como vés ,ine inclinâ  
Perdona lo que un alma determina, 
que abrafas tu con tu amoroíb zelo, 
pues todo el fuego me parece yclo 
alrefplandoi-de tu Dcydad Divina, 
ConfieíTote mis culpas, y te pido
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diTcaípatlo ele amor, ele amor venciJo,
JJO temí el fuego allímayor le licntoj 
que el yclo del temor, que te es debieio, 
alie fupo defender de efleeiemento. Ve,n'. 
Sfl.YaD. Luis deMoiicida, á mi Sacerdote 
le entrega ai mifmo Dios, para que note« 
bañándole de llantô  y de coníuclo> 
de un valiente Moneada el Tanto zelo.
S»lt D. C.«/.Perdonad, Señor Divirio> 

que el zclo la culpa tiene 
de que mis manos indignas, 
de tanto cxplendor luciente 
fueíTen Atlantes: mas vos, 
que amontonando canceles 
de llnniaŝ me dilfeispaiTo, 
íabeisbien lo que conviene.

SaIv. Chicha ron de Santa Olalla 
Tale mi amo , fino miente 
el dílcurio: quemas mucho} 

ltt¡. Nada, Salvadera , ofende 
á quien lleva f é : yo vi 
 ̂y el que lo duda le ofende ) 

amontonadas las liamusy 
como á Ifracl fe le ofrecen 
las ondas del mar : llegué 
8 UCuftodk , y alegre 
tomé, con manos indignas, 
todo un Dios , que en las elpecies 
de Pan citaba , y volviendo 
f o t  las llamas me acometen 
mas furiofas; pero , .al fin, 
vencí, fin que me pudieífen- 
quitar la Divina PrelTa.

Salv. Hazaña heroica, y valiente! 
vamos ahora a tu prima, 
que fi robarla pretendes,

■" jiingunaocafion mejor 
hoi tu fortuna te ofrece.

Jjt!. Llega, y miro fi al balcón
eftá. 5<?i.Quées citar ? me cuelguen, 
fino has quedado á la Luna 
de V.ilencia. i K’. No lo fíente 
el alma, aunque el pecho es 
cique mildudas padece, 
pues perdida eltaocafiun, 
logra Manfredo íu luerte,

V' pues mañana íe defpoía: 
qué he de hacer í aih de mi! puede 
bómbre baver tan infeliz ?

No te dixc ,que no fueffes,
hall» dexarla fegura

Luí. Era ocafion mas urgente 
Tacar Joya tan preciofa.

Sffl v. Q̂deres que yo te acón Teje 5 
tu ectus clíilpas por los ojoí> •

4 S  r> E  'D IO S ,

( pega fuego a Us p&redcs
dd quarto dclRey , y arda, 

tur. No es tiempo de gracias eíte. 
Síi'y.Pucs las pierdes,claro eftá.
Ltti. Solo mis cuidados temen, 

que 1« juzgû  cobardía, 
ó remilslon. Stilv, Elfo ficntes ? 
otro confejo. £,*/. Qt̂ al es i 

SaIv. Ir a fu quarto, y valiente 
entrate en él, y decirla 
laocafíon, y fino quieres, 
yo fe lo diré á Beatriz.

Luj. No es pofsíble, que la gente 
citará ya recogida, 
pues ya juzgo que amanece.

Salo;. Qué juremos de Jos caballos?
Con dios puedes volverte.

Salv. Ya defeartas los caballos » 
plegue a Dios no vengan Reyes, 

í-«/. Que yo fin vida, y lin alma, 
pues 1.1 perdí para fiempre, 
me aulent.iré de mí milmo, 
fi es polsible que me auíentc, 
por no vér los regocijos, 
que Barcelona previene 
en Í;»s bodas que mañana :
fe lian de h.icer par.n mi muerte, 
Pero en el pefir que tengo 
es julio que mcconfutle, 
quefi aqui pierdo a mi puma, 
mi noble v.ilor le advierte, 
quelij ganado mayor finia, 
c»n mas tymbres, y laureles, 
en no fic.iila, porque 
con zelo,y amor ardú-nte 
he fido Eneas de Dios, 
ficandole de rebelde 
incendio , que á fu li)eidad 
acometió velozmente} 
yperderpor maslomcnos 
es de pechos nobles fiempre. KiwJT 

Sale O o ñ A  ü r t i c Í A  ¡ l o - « a ' i i , y  b e A t r Í l $  

Gn<c. Beatriz, fi de mí dolor, 
de mi llanto, y de mis males 
tienes piedad, como fiel 
telligo de mis pelares; 
pues quien en todo lo ha fido, 
en eftc mas lattim-able 
quiero también que lo fea, 
y contigo ahora en layarme 
árefiltirmi pafsion.
Ves todos ellos raudales,

J que inundados de mis ojos, 
á hurto del alma Talen ? 
no es porque petdi a Don Luís, -

le.
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es porque tyi'tinn am;irte 
me builíiflc, y meofeHdK-íTe 
en clamor, quantio labes, 
que idolatré tanto en él 
en nueíhas tiernas edades, 
que un corazón nos regia 
un alma en dos tan iguales, 
que el pefar que yo tenia, 
eraícn el pefar tan grande, 
que del movimiento mió 
leocalionaba íu achaque.
Pues clingrato aefta ley 
de amor ( perdone que bable 
mi rerpeftodefta fuerce) 
viendo que yo con mi Padre 
forzolo era obedecer, 
con pecho noble, y amante 
( que nunca mita quien ama ) 
coiilentí en que me llevaíTe 
la noche antes de mi boda; 
y éltr.iydor, fallo, ó cobarde, 
f.tltóa aquella obligación, 
y lia dexado que me calé - 
con Manfredo, y cito a fin 
deque pretende cafar fe 
con Celia, que de mis 'zelos 
ha filio l.i caula infame.
Elle es, en fnmma, mi agravio, 
mí dolor, y mis pelares, 
mis lagrimas, y lufpiros, 
los incendios, y bokanes, 
que fin relplrar mi pecho, 
esforzólo que los guarde 
halla que dentro ellos mifmos 
mi piopi íu muerte me labren. 
Contigo he querido a folas 
dáraqueíle breve inflante 
de coQluelo, íi halconfuelo, 
y para mi pucdehalharfe.

Xcat, Enjuga tus bellos «jos, 
no defperdicics cryllalcs, 
quando lufpiros, ni llanto 
ion a tus medios ba liantes; 
yá-'cafada,con Manfredo 
Reyna de Cicília partes; 
y aunque el confueio que quiero 
prevenirte llega tarde, 
ne de decir'á tu pecho, 
fiquSira-por aliviarle:
Don Luis dices que faltó 
a noche a lo que tratafle ?
Pues fabej que ardiendo anoche 
la Iglefia en llamas vorazes 
de Santa Olalla, á la hora 
qw$ t ü,' feñor?, -ap 1-a z a fie.

■li^CKTíN .^MonjíTO, 9 -
loíorre;!.!, «jc.iíÍui 

prfui.; de quefattaíl), 
por el popular concurío.
Ello es cierto. Gm. Difculparle 
pretendes, Beatriz, en vano, 
liendo traydor, y cobarde.
A Celia he de caltigar, 
haciéndola, que fe embarque 
commigoj y pues le he perdido, 
y ardi en el incendio que arde,
Icpaquces dexar el alma 
violenta en agena parte.

Bnt. Yá ván llegando, feñora, 
tu cfpofo el Rey, y tu Padre, 
xu hermano, Celia, y D. Luis.

Gya. CLiro ella, porque no iúlttii 
memorú'S a mi dolor, 
que vendrán los dos amantes: 
tleme treguas mí pafsion 
fuiuiera elle breve ínllante.

Sn'en el Condedt B^nelona , y  el Rey detamU 
no, ü ,Q»^m,y ZeÜA, D. i-lf's ,  y  Saivu-

dera,y acomp m ‘Tf.¡tneo,
R(y\ Guarde el Cielo a V. Alteza.
C; n. Dia es cíle de pefares, 

fiendo ei mas alegre dia; 
aih hija 1 quiere abrazarte, 
que yá tu aufcncia fe llega.

llo’-a,
Grí, Y yo, fefior, q’iI*ro darte 

por ultima defpedída 
( mi ícntimicnto me acabe ) 
cíle llanto. Cen, No,tus ojos 
viertan líquidos cryllales, 
que de la virtud del Rey 
todo mí confueio nace.

G»%í. El Rey mi feñor es dueño 
de mi alvcdrio, en el caben 
amor, valor, y víitud, 
y sé que es muí fino amante.

Mirando a Don Luis.
Ha tyrano que aun te a reyes, 
folo por darme pefares, 
avenir con Celia? G»’/?. Hermana, • 
del Phenix vlv.is edades, 
dame por prenda tus brazos,

Cra. Vinculosfean afables, 
y cuenten de tus hazañas 
ios tiempos felicidades.

Lu¡. Qî e halle en «1 remedio jnafc 
que li lamiro,memate, 
y fino la miro, «lié 
mi muerte en el aufentarfe.

Gra. Prendas he dar que fean 
4c mi amor juilas fcñalcs,

B Coa
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con licencia de m! efpoíñ, 
y empezando poi nú Padre, 
poríjueviva en fu memoria, 
y el olvido no le galle, 
como firmeza en lu pecho, 
le he de dar elle diamante. 

Cou.No le ha mencfter niípecho, 
que nunca podrá olvidarte, 

,Cr,?.Eílas memorias unidas
quiero que mi hermano enlace, 
por lo mucho que le cflinio.

Joya de valor tan grande, 
es memoiia ála memoria 
quctcndra Gracia delante,

Xey. Ingenio con hcrmcfura, 
quien lia víílo que fe igualen? 

l«/.Que a mi folo ( aih infeliz !)
fus favores no me alcanzes. 

Sa/u.No hayas miedo que te olvide, 
I«/. Dirae, pues qué podrá darme 

en prefcncia de fu cfpoíó?.
Sítl .̂ Vna loga para ahórcate.
€ra. A Don Luis mi primo doy. 
Sah. Mira (i re olvida, zape. 
Cr/j.Eltc bülfillo, que dentro 

tiene dignas de etlímaife. 
Reliquias, que contra el fuego 
íbn hxas feguridades, 
con que apagarle podréis, 
fin que el temor del combate 
ocaíione a no acudir 
porremifo, ó por cobarde, 
a deudas que Ion precifis 
en Caballeros tan grandes. 
Recíbelas como prendas 
de mi cíUmacion , que faben 
til.is niilnvSi que en mi pecho 
lugar tuvieron tan grande, 
que dclde que en él fe vieron, 
no han llegado a enagenarfe.

I«i. Las prendas de vuclti a Alteza, 
Reyna, y feñora, en »ii hacen 
por lo divino des veces, 
de eílimacion tanto alarde, 
que vivirán en ei alma 
lo que mi vida durare.

Sc.¡. Mui ¡indas joyas te ha cLido: 
ella ha ylUo en tus feñales, 
pues que te ha dado Reliquias, 
que quieres meterte Fraile.

Gi-fi. A Celia nada la dc.i,
que puesha de accmpauariae, 
al SeymifeñorJetoca 
honrarla como a mi fiingre.

O i, J,a;uayor wcrged 4 ívaorâ

DE DTOS^
es la elección que en mihaces; 
todas tus honras t ccara .1 p. 
al quedarme con m¡ amant •.

Lu¡. Que mi fuerte no me dé, 
para poder dilculparme 
tiempo,lugar , ni ventura, 
quando ha llegado a infamarme 
con cquivocaŝ azones 
deremifo, yde cobarde? ég.

CeK Que ello permitan les Cíelosl 
qué cíla íirgrata me defraude 
todo el bien que he dcíéado I 
pero yo fabré vengarme. a p.

Tocan un clu' i .i , y dif^Kirun.
Rey. Ya los clarines avifan, 

que llevan todas las naves 
anclas. Gtjl. De h Capitana 
el efquife aguarda. C#». parte 
de mis ojos, hija mía, 
y mí bendición te alcíince. 

t«/.Quédefdicha 1 S. QuéconfentoJ 
Cva Que iagrymas 1 Cí».Qî é peíares! 
f»».No muriera yoafusojos i 
Qrac. No me acabaran mis males 1
Cond. Las ondas del mar reípetea 

tu Armada, y os defenibarquen 
en las cofias de Sküia, 
hijos con felicidades.

Gr». A Dios hermano,á Dios todos, 
las razones perdonadnie, 
que el corazón es quien fíente, 
lo que la voz no declare.

Van(e todos,yqu(ditn D.Luis,y Salvudtrí^ 
S«/uMui lindos hemos quedadoe 

ha fcñpr ! no liai que temer 
truenos, rayos, agua , fuego, 
que el bolfíllo apofiaré 
que es con,tra toilo elemento. 
Libélanos Domine:
Graciofa ha eftado tu prima, 
bollo de Reliquias fue 
el que te dio.? ii ion joyas ?

Lu í. Infelizdc mi, qué haré :
Sflit'. Vivir, feñor. Lw'. No es pofíibl̂  

Sí a Gracia cafada vés.
Sah. Afsi lo eftuvieras tu.
Lu!. Salvadera , verdad es, 

que m» Gracia eftá cafada ?
S4Í't/. No lo lias vifio ? y con el Reyj 

rj>re el bolfífio, feñor, 
veremos lo que hai en él, 
que puedelerquefe.n joyas.

L u í .  Salvadera, dices bien, 
ábrele tu. Salv. Yo nopuedo; 

LUfipinii iaupfiti Porque
M ■

Sil
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foí lego , y tocar no puedo 
las Rcüĉ ui iS, Liíi. Vó abrir.,: 
papeles Ton.

^bre ,y  (a:i uno$¡<a/elef cm )  v i l l e r ,  
Salv. Si fon letras 

a la vifta , dámele, 
que tengo iuerte en cobranzas 
con qualquiera Mercader,

Luí. Papeles míos fon cftoi, 
y fon los que embi¿ 
quando los dos no quifimos: 
cite de fu letra es.

Si/t'. Eífi es la declaración 
de las Reliquias; leclc 
con devota reverenda. 

tai. CenfuSo empiezo á leer.
Lee. I;.'graro primo ,efljs fon 

las Reliquias que guardé 
algún tiempo por ler tuyas, 
en mi corazón fiel, 
por cobarde me dcx.añe, 
llendoa mí amor dcícortcs, 
mientras viviere, te juro, 
de que te aborreceré;
Doparccille Moneada} 
á Dios, que ya me case.

Sí/.Santa Reliquia. Luí. he vlíloí 
.nlpidliafidoclpapcl.  ̂

fal. Reliquia contra los afpides, 
aqucirebolllllofue. 

luí . Eíto lia juzgado de mi 
.aquefta ingrata muger; 
yo foi hombre , que cobarde, 
como dice ,1a drxe í
Dinie , qué es ello } Salv. Reliquias, 

!>#;. Pues como mis ojos ven
letra fuya ,cn quemedice,
qué fui ingrato, y dilcortés í 
Efto fue amar a una ingrata» 
cito es güito »ello es querer ? 
fuego de Dios en el querer bien. 

g a l v . Amen, amen. 
j,íí/. Sangre Moneada me falta, 

antigua, noble , y fiel ?
Vuelve, ingrata , ingrata vuclye, 
que yo te latisfacerc; 
que por facar mejor dueño, 
anoche no te fique, 
y que nunca fui cobarde,
No dicen que es Joíiié, 
quien hi o parar el Sol, 
y le tuvo halta vencer ? 
pues fi él paró el Sol del Cielo, 
yo, á quien hizo al Sol, libré 
de ím llamas de aquel Templo,

y :i cí cílebradot'jc 
cl rtoyar.u, que a fu p.idre 
facó dcl fuego cruel; 
yohefuio Eneas de Dios, 
mejor iu merezco que él.
Fleta una Nave al inítantc, 
que yá que no me arrojé, 
a fitisfacerla al mar, 
disfrazado la veré; 
pues por quien yo la perdí, 
lólo la pude perder,
Y fi aquellc galardón 
de tanto amor , tanta fe, 
tantas añilas, y luipiros 
como por ella pafsé, 
lleva un alma que la quiíb, 
á voces fíempredíi'c:
Fuego de Dios en cl querer bles,

£.01 dos. Amen , amen.
S»¡v. £1 bolíillode Reliquias 

que le dió, le echó á perder.
JO (NADA SEGVNDA.

Sa’.e U Mujicacaatandt delante,j acom^ 
pañami'^mo,y Doña GrscU, QeliOf 

y  Btattwz.
Mujle. Bien podéis, ojos bufcac 

nuevas tr.izas de vivir, 
que ya no os puedo íufrír, 
íi tantj haveisde llorar.

Bíaí. No realegra elle Jurdía, 
retrato de Chipre hermolb, 
qué fragranté, y olorolb, 
te recibe Seraphiní

Cra. Beatriz, la tillteza mía 
no admite ningún contento.

Beat. Vano es ya tu fcniimientOi 
dexa eda melancolía.

Ce/, Señora fi vucílra Alteza 
fe quiere láliralaiar, 
en él fé podrá alegrar, 
y defechar la triiteza.
El Rey miíéñoreltí 
de vér que no fe defilte, 
tan trille de verla trille, 
que cali adolece ya.

Cra. Celia, mí clpofo es con quien 
ella ufenda le minora, 
que como el alma le adora 
libra en él codo fu bien, 
y yo adoro en el Rey , quajito 
merece que yo le adore.

Ctl. Su folicitud mejore 
cíTa pafiion , y efie llanto, 
yolvcd á cantar cantad,

dad
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dad a fu triñcra fin, 
jiiiciurasaqueHe Jardín 
lo pifa fu Mageftad. 

iiíufí. No me querrais anegar, 
porque he tardado en decir, 
que yi no os puedoívftír, 
íi tanto haveis de llorar.

€r. .Fuentes, qucriltieñasvais> 
flores, que alegres vivís, 
arroyos, que os divertís, 
aves, que alegres cuntáis, 
dadme de vueílra alegría, 
y tom..ddc inj tiifleza, 
no le enoje mas tu Alteza, 
ni lo j uzgue a tyrania,

5e«t. El Rey a elle fulo viene.
Cra. Venga a dar vida a mí aliento-, 

fu vida me da contento, 
y en él mi amor vida tiene.

$a'e el Rey. De la Rtyna la tríftezi 
me trahetan fuera de mi, 
que vengo abufcarla aquí 
con mas amor, y finezar 
comovueítra Alteza cíU ̂

Cra. Mejor con veros, íeúor, 
que Ibí centro de mi amor. 

t êy. Yo quien adorando yá 
eflbs nermofos luzeros, 
y íblo por alegraros, 
enamorado a bufearo» 
vengo alegre para veros.

Cra. No admiréis, feñor, aquí, 
quando el dezirosio quadre, 
que la aufencia de mi Padre 
hagaaquefle efiilo en mí, 
porque tatito a amaros ilego., 
y con tuü fina pafsion, 
que en todomícorazon 
no puede caber el fuego.
Ardo en vueílroincendio, y luego 
letfrado mi tormento, 
inaripofa de eíle aliento-, 
bulca el centro mas ufano, 
y al mérito de eCTa mano 
fe rinde mi entendimiento-, 

Jífy.Solocon vueíiru hermoíura 
jjii fer>' mi Vida, y mi mano, 
que alientos recibe allanoi 
y es de lucí te ni¡ ventura 
celebrada, quea locura 
vuefira trillez.i me guíai 
pues hace mi famalia 
antes, ft el entendimiento 
no ¡guala a vuelh'o contento> 
ó la poca fu» te mía.

£L £>E
Creed, que por vos, fcúora, 
bien el alma lo colige, 
fuera del mal que os aflige 
ferrara mi vida ahora, 
en vueílro gufto ateíora 
mi Corona lú intírés, 
cífe aliento mí vida es, 
y mi vida vueflra vida, 
y quien de sí es homicida, 
commigo no anda cortés.
Alegraos con cíTas flores, 
quecílrcllasdel campo ion, 
minore vuellra paísioa 
la variedad de cĉ ores; 
y los dulces Ruíleñores 
aprendiendo amor de mi, 
digan, que al punto que os Yt 
enriquecí mis Eftados, 
pues todos llegan poílrados, 
dándoosla obediencia aquí,

Cra. Sicilia os goze, íeñor.
Rey. Yo tu divina beld.ad: 

mientras yo vuelvo, cantad, 
celebrad aquelte amor 
con recíproco favor, 
y arroyos, fuentes, y flores, 
Ellrellas, y Rurleres, 
para celebrar migloria, 
alternando la viítoiia' 
publiquen nueílros amores- 

Avesamorofas, 
que fe alegra elAlva, 
comenfando apriía 
a peinar las alas.

Rfy. Mejórala Reyna veo,
Celia, Beatriz, alegrad 
a fu divina beldad, 
mientras que ilega el torneo.

Vajt t ûlunAo el ¡ombreto, y  ella le hace 
esrtíftí.

Ccl. Para templar mis enojos, 
y mi deídicha fatal, 
darla quiero un memarial, 
porque defeanfen in ¡sojos.
Día, que es todo alegría, 
esdia de hacer mercedes, 
y pues como Reyna puedes, 
ella pretenfion que es mía:

Daleftn Mimsria!.
Suplícete que le veas 
como prudente, y piadoíá, 
pretenfion. es amorola, 
y antes, fefiora, que leas, 
te pido en decreto judo, 
p:.c5 tioflraxmc ley.

Cil

I t

Gr.

Ce

Ce

Gr

que

Ayuntamiento de Madrid



7)0N ^ r c r . T m  j a o -r̂ to .
que poí' la vida dt\ Rey 
dés3 miamor ette guüo.

Gríf. Pues qué jne puedes pedir, 
que yo te pueda negar í 

Ce/. Siempre me has íabído honrar*
Gr/i. Til me has Íabíd» lervir, 

y mas quando por la vida 
del Rey mí íeñor, y dueño, 
me pidas aquefte empeño, 
carta de favor debida 
a fu amor, y eftimacíon, 
que jamas negar podré.
Y alsi, Celia, ie leeré, 
y el Rey hará la elección 
del intento que fea judo.

Ce/. Dame fortuna favor, 
para que logre miamor 
pietenfion de tanto güilo,

I t e  D.GrPC. Señoia, Celia tu puma,
P or fevii te en la partida, 
ie dexó > n Don Luis la vida, 
fler-do lo que mas eílíiua.
Con él, como labes, fue 
con quien pretendí calarme; 
vucllra Alteza puede honrarme, 
pidiendo al Conde me dé 
por crpoio ( acción extraña 1) 
a lu lobiint), que es ley: 
pido a tu Alteza, y al Rey, 
mcdexelsYoIvera Elpaña,

B'ftt, Lindamente le notó, 
a fuer de prima leal; 
folo en elle memorial 
juftícias, y coilas faltó.

Cr/i. Oy a Celia he de cafar, 
y a mi Padre he de eicribir, 
que no es razón impedir 
lo que es forzofo olvidar.

Ce'.Qué rclpondes’G.Quccsmul juila, 
y al Rey m i íeñor daré 
el memotial, y feré 
parte, Celia, de tu güilo.

Ce¡. Siempre el verde Laurel gozcs 
de Sicilia, y amorofo 
te dé fucelsion tu efpofo 
pues fervicios reconoces.

Cr;j. Memorias, que revivís,
no en mi podrcís,aunque os quadrts 
oy eicnbiré a mi padre, 
que te cafe con Don Luis.

Din. No ha de entrar. Oy ion Iguales 
las mercedes, y he de entrar.

G/r, Que es elfo > Ce l. Quieren llegar 
los pobres con memoriales,

Gm, Entren; iue es julio oloír
lí

fus llantos, y lu alpereza; 
y p.tia mi la pobreza 
tienes llaves con que abtír 
la piedad; y icrá error, 
fi el Rey mi ftñor lo oidena, 
que no perdone ;a pena, 
ó lesalivvie el dolor.
Sale una muger centrn fumorUl, 

Mug. Eílememoiii.l, leñera, 
que a tu Alteza vengo a dar, 
es por poder remediar 
una deldiclia que llora 
ella niuger afligida: 
fenterciado a muerte cili 
mi elfoío, y le facan yá, 
para quitarle la vida.
Mi dolor, y mi humildad 
hallen a tus pies poílrado 
( afsi vida dilatada 
te dé el Cíelo ) libertad.

Gm, Su dolor, mi corazón 
me enternece: trance fuerte t 
ayifad,quede efla muerte 
fufpendan la cxecucíon.

Mug. Logres dichas conocidas 
con íucehion venturofa, 
pues has hecho gencrofa, 
que mi peclio tenga vida,

Vfije la >fíugei,y}i¡ieiiraslef la Rrynajís 
mcpüiial , jalen D$n Luís,y SalvA- 

dira de Piregrmís.
Luí. No feremos conocidos, 

que el Abitoque he tomado 
mucho nos ha disfrazado.

Sa/'v. Bien nos ellán los vellidos.
Luí. Las ¿ellas p: ra mi mal, 

que previene la atención, 
nos dan ¿Hz ocalion 
de dár elle memorial.
Pobres hemos de decir, 
pues el Abito lo engaña 
que lomos, y que de Eipañe 
acabamos de venir.

Sal. Y íi del Rey h fiereza 
acafo nos conocíeíTe, 
y aunque a tí, y a mí nos pelé, 
nos calcaffe en la cabeza, 
qué harémos los dos aquí i 

Luí. Como logre laocafion 
de dár yo (atisfacíon 
alaRcyna, que ofendí, 
al puntónos voiverémos 
a Efpaña. Ŝ f.Pues yá la he viHo* 
con mí memorial eniblílo.

Llegan f  y  an fdHl anjt etn leí rntrnsTÍalet,
Luí»
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1 4  ENEt^^
t í f ' -  L'ega fin c(Ikiuos.

Señora, Ümofna pido 
a vuGÍlra piedad igual: 
iced efte memorial, 
veréis que la he merecido 
elevueitra mucha clemencia, 
aunque a mi fuerte faltó.

SaI. A mirarnos nos volvió: Mf.
mas pobre foi yo en concicnclaj 
mi memoi íal es mas julio, 
que dite las anfias miasi 
que efic pide gollorías, 
y  yo con el no me ajuílo.

Kelíí I4 Ü s j n a  m n c / i ,
Gi a, Cien efeudos le dad luego.
Sil. Siglos luzgan tusdos íoles.
Cra. De donde lois? Lui Efpañoles. 
£rAí.De que Reyno; Ŝ iñEíTe es Gallego. 
Seat. Y vosJSai. Mitragcmc abona3 

aun no nos lúa conocídoj 0 ,̂ 
foi Catalan, que he nacido 
en la iluílre Barcelona, 
y en ella gozé fus fueros.

Cra. Qué a Sicilia os ha tr-iido»
9aI. El mar nos ha deftruido, 

y nos ha dexado en cueros:
«na Nave facción cruel l) 
de Rofarios que traía,
le fue a pique. Bfflt. Aqui venia i 

Sal. No, que la llevaba a Argel.
S(«r. Bufbnll es el aliento.
Xvl. EíTe memorial leereis, 

y en el, fenora, vercis 
lo que pido, y lo que liento.
El dárosle yoconvirO, 
fatisfaciendoos a vo-j 
yo fui el Eneas de Dios, 
y por elfo peregrino.

Don Luis es: aih tal intento l 
y  fu criado, a lo que infiero: 
ellos fon. S»¡. El Caballero 
es mi amo dcl Sacramento. Vaft. 

Gra. Yo fui el Eneas de Dios, 
y por cíTo peregrino J 
Üeatrlz. Señora.Gitj.Que es ello)
quien fon ellos que han venido 
ri darme ellos memoriales 
en frage de Peregrinos ?

Jfflf. N > quiero decir quien fon, • 
annqueloshe conocido, 
ellos lo dirán en ellosj 
líelos. Gruc. Temerofa .aplico 
la curiofidad, por ver 
efte .ciego bbyrintlio.
Qia,w(.ioj)ne dc.'íHl.

VanfilotÁor,.
7)10!̂ ,
Ya nos vamos.

Bfae. Yá te fiWG: 
niuclia duda me ha Cauíado 
el haver Don Luís venido 
oy disfrazado a Palermo, 
a Celia yola decirlo, 
que 11 amante viene a verla, 
me ha de eftimar el avlfo.
Vaje Doña Craeia ehntfítírfol

de Cel/a.
Orae. Efte memorial me dio 

Celia; aquefte ya le he vifto 
efte es de aquella afligida 
muger, que a pedirme v ino 
con lagrimas, y querellas 
el perdón defu uiarido; 
yá el indulto le valió 
de rcynar mí pecho inviifto: 
ellos Ion los que medieroa 
aquellos dos Peregrinos.

Lee. Elle diceí uu pebre foi, 
y aunque pobre, bien nacido; 
perdí mí hacienda en el mar: 
a vucllm Alteza fuplico 
dé, porque vuelva a mí patria» 
que es Barcelona, un alivio.
Ellos ellán delpachados; 
aqui la duda averiguo.

l'cmM el de Don LuU.
Ltf. A! trato de entre los dos 

no fui ingrato, fi falté, 
ni cobarde, porque fue 
por dueño mejor que vos.
Válgame el Cielo ! Qué es ello! 
ello es fueño,ó es delirio ?
Ola, criados; mas no es julio.
quando ninguno lo havÜlOj 
que fepan cite fuceíTo,
quelees un agravio mío.
Si ncalb mis confuliones, 
y rriftezas me han fingido 
.'iparemementc todos 
ellos ciegos labyrinthos ?
Mas quando el oir fe eng.iñe, 
les ojos lo han percibido, 
y las manos lo han tocado; 
con aquellos dos fentídos, 
fí uno lo quiere negar, 
de los dos queda vencido. 
Quiero volver a leer; 
pero no, que el tiempo, y fulo 
legura ocafion me niegan 
de examinar el teftigo, 
que mudo eftá pregonando 

iiiteato tan indígnoj
5«e
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dífí

•T>É TÍOÑ.
a la Mrgeñacl ofemle 

con hecho tan atrevido. 
Doshon'.bresde queíh Tuerte,
«n trage de Percgiinos, 
dátm t  un nicmoi ial el uno, 
en que pide, ccuipalsívo, 
una lin-ofnajy el otro 
con equívocos Temidos 
decirme,volviendo el roftra 
recatado, y trevido:
Yo fui el Eneas de Dios, 
y por eíTo peregrino.
Don Luis de Moneada es, 
r.olodude el pecho mío, 
quien eftc papel me dio, 
que Íuiítrabe conocido.
Dudas fon, que a la menor 
fe confunden los fentidos: 
íi vicnej mas ya es en vano, 
que la memoria, es olvido, 
amor , aborrecimiento, 
los agaíajos, dcí'viosi 
y fera en mi corazón 
odio, lo que fue carino, 
defde que a mi cfpofo , y ducíío 
f crifique mi alvediio, 
Wanfredo, Rey de Sicilia,

Sale el 3.ey.
Rey. A mui buen túmpo he venido, 

pues puntual a tifa voz, 
heimofo,y bello prodigio, ̂ 
aun no quifo mi obediencia 
deíerviitc nuevo aviíb.

Grit. Válgame el Cielo piadofo 1 
quien en tai trance íc ha vittoí 

Kcy.Paliando por cíTa quadra, 
Celia, íeñora,mc dixo, 
que en un moiial havía 
a Alteza pedido
una merced. Gra. 5i feííoE, 
ella, y otros fe han valido 
de mi en eltos memoriales, 
y mi amor agradecido 
al agalajcrque vos 
gencroJb ulais commigo,
€ie que el indulto les valga, 
a pebres, y dclvalidcs, 
los decreto mí piedad, 
y algunas mercedes hizo.

Rey. Dueño lo is , haced mercedes, 
perdonad qualqoier delito.

MJleswfis }»u¡ forideradost 
Crac.Eile.deCelia, feñor, 

auírque el tentímiertonjlo
101 lo <iuc

it

Z iV G V m n  1 5,
yode mi parte osfuplico 
le decretéis, que es ia amor 
dcíatisfaciones digoj 
y que eferibamos los dos 
a mi padre, que a mi primo 
Don Luis le dé por efpoíb.

Bar axa los 7»e«3cn«i<í,y d. le el de V.Lnii 
Rcy.Vueftto gufto es lolo el mío.
Gr<i. Pueseftees fu memoria), 

mientras albricias la pido, 
tu Magcftad puede leer: 
turbada apenas me animo.

Rfy. Si en la ¡ala Real, í'eñora, 
que es la vueüra. Te hizo el juicio, 
admititle,y no aprobarle, 
fuera corto benetído 
de quien vi ve a yueflra Cuentas 
yo defde aquí le confirmo.

Grac. Bien fe lia diTpucllo,fortuna} 
romper eftos es precifo, 
ya que del rieígo falí.

Ro?w/ e los dttfías vumoriales^
Rey, El torneo-prevenido

eílá,porque á vueílraAlteza 
Jediípone regocijos 
toda mi Corte. Gra.El mayor 
es el amor que os dedico. 

Be;.Quandohemerecido cíclelo 
tu deydad , Tolo aTpiro 
en las aras de mi fe 
3 ofrecerte Ticrificios.

G> *.Qué feliz amorl Rey. Qjae dicha!
Gre. Q̂é fineza ¡ Rey. Q« caríñol 

O quien a tus pies puliera 
del mundo loi Señoríos i 

Gra Fuera pagarle nomas, 
y hacerle cotrelpondido, 
pues ha humillado mi pecho 
imperios del alvedrio. Fís/h}

Rey. Felice mil veces yo, 
dulce' del amor hechizo, 
aunque ahora lu lol ie pulo, 
para íegult mas a¿livo 
las luces que áanlws rayos, 
le conficr.to clledelvio, 
por bufcaiTe gyraíol 
elticmpoque délmeprlyo.

Abretim^zaerial. y  je JuJfude»
Celia en eUe memorial 
pide: mas, Ciclos, qwé inirol 
alpides Ion eítas letras, 
que en el p.ipel efeondidas 
defte munorial infiime, 
todo el veneno h;tn venido,

jíiíJCa
I*-
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1 6  -EZ* ENEt
crueles, y vcngaiívo:. 

l  e.. Al tratodeentrc ios clô , 
jio fui ingrato, íi falté, 
ni cobarde, porque fue 
por dueño mejor que vos.
Qué memotiai es aqueftc ? 
qué es efto Cielos cíquiyos ? 
como contra mi corona, 
y  mi Laurel Gemprc invino, 
una afrenta confentís 
con tan evidente indicio» 
Origorofopapel, 
engañofo,y fementido, 
que a la vUU de una ofenfa, 
para mi eres bafililco i 
I,a Reyna dirme ( ay de mi ¡ )
«fte papel ? Es delirio, 
que ni Grada me le dio, 
jii es vcrdatl loque he Jeído, 
porque fuhermolura es 
Sol hermolb, callo, y limpio, 
y en ellacaber no pueden 
mancha, ni vapor indigno, 
que fus lu‘̂ es no deshagan,
Ii fublr quieren altivos 
á eclypfar de fu explcndor 
los rayos con que yo aniiuoi 
pero ii delante tengo 
contra ella aquello teftigo, 
qué dudo, que no lo creo, 
puesnicl,ni yolofingimosí 
Mi efpofa no díxo al darfe, 
aunqu&el fentimiento mió 
«s grande, por lo que pide, 
yode miparteosíuplíco 
le decretéis, que es fu amor 
de fatisfaciones dignOc 
Válgame Dios i que de cofij
3 ue pénfar tiene-elle juicio, 
ificultofis de erreer, 

íi pofsíbles las confirmo!
Quien pudo a U Reyna dár 
un mcinorial tan indigno’
Qué cómplice fue el aleve, 
que turbó en papel íudnto 
tamo So!, tanta grandeza 
con elle evidente indicio ’ 
Todo-mí valor me valga, 
para que cuerdo, advertido, 
prudente, labio, fgaz, 
juftícícro, vengativo, 
examine mijultida 
el cómplice del delito. Ola.

Sakvn ai.i.i,' Qué manda tu Alteza ?
Kry. Finja el feclr^^lle luan/úo.

DE 7)rOS.
y milcmblantce!enojo: 
a donde la Reyna ha ido»

Oiui. A lu quartocon fus Damas. 
Rfj. Decidme, ÍÍ en elle filio 

eituvHteís con la Reyna ’
C»;«:̂ .Si lenor,aqui clluvimos 

enterneciendo a fu Alteza 
obedientes, y advertidos, 
con mufica, y admiramos 
de fu piedad el cariño.

Rfy. Qué gente al jardín entró »
C' iñd. Entraron dos Peregrinos 

Efpañolcs a pedir, 
lloiofos, y comp.afiivos, 
limolna, y una muger 
trille, de que fu marido 
le Tacaban a dar muerte.

Rey. Bien mis dudas averiguo.
C’ÍaJ. La vida dió al delínquente, 

y que focorrieíTen dixo, 
fu urgente nccefsidad 
a aquellos dos P.eregiinos 
con den eicudos: la Reyna 
vuelve , feñor, □ elle fulo.

Ríy. Si viene, haced que clelprjen; 
y advertid, que aqui commigo 
no queda nadie. Cr/rf. bi haré. 

iñle 'a , y  v  afije los dos,
Gv'C. Como a tu Aheza le ha ido 

defde que falté á fus ojos}
Rpy. Ocngañolocecodiilo! 

qué pueda en tanti hermofura 
dirslmularfe efeondído 
bien, y malí Gra. Como, ferior, 
puede ferio que ha veis viílo ? 
que el mal con el bien , jamás 
1 ejiallaron j untos, colijo.

Rry.Pues yo he villo el.bíeu,y el mal 
ambos a dos tan unidos, 
que al querer examinar 
cuidadofos mis fentidos, 
qual el mal-era, 6 el bien, 
aun nopudediílinguiilos, 
porque el mal, y bien fujetos 
parecieron peregrinos.

Gra. Enlgmuyfon que no entiendo:, 
que mudanza,© qué defvio 
es la vueílra ? Con fivores, 
ó dulcifsiinoS'Cariños 
no me delpedl de vos ’

Rey. fue eífe mi mal colijo.
Gra. No vine alegre a hulearos í • 
Rfy. Efle el bien queno averiguo. 
Grác. Luego dexaros fue ni al t 
Rey. >1, Gracia, que Cfl el retuo

luego

• . i '

Ti
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lo <̂ue nunca he cometido! 
Q¿é dirá el mundo de mi I 
culparme ferá preciíó;

luego ¿oAOCi que el mal
hizo contra mí fu oficio.

, C r  ac. Señora, fí mi amor os canfa, 
mis finezas, y furpíros.
Tolo culparé a mi eftrella, 
no a mi que tanto os crtimo.

Ni me obligas, ni me ofendes; 
y para que mi caftigo 
fe una a la culpa; ella es, 
que a voces puede decirlo.

DkU el mmorial.
Leed elle memorial, 
y que es de Celia os avlfo» 
confultadle voscon vos, 
que aunque el fentimiento mió 
es grande, por lo que pide, 
yo de mi parte os fiiplico 
le decretéis, que es lii amor 
de fatisfaciones digno.

í'afe,yabre el rn.merU\,ylttU> 
Gra. Aih de mi! en que breve ¡nftáte, 

lo que era gloria, es abyfmo; 
lo que era-bien, es yá mal; 
lo que fineza, defvio; 
lo que fue amor, es eno/«; 
loque rio es culpa,es delirio; 
mas quien infeliz nado, 
nunca iibrarfe ha podido 
de la mudanza del hado, 
que yá fcvcro, óyá efquiva 
dexa fubir a li cumbre 
para mayor precipicio; 
qué de aquel primero amor, 
que a Don Luis tuye mí primo, 
toda mi felicidad 
haya contra mi nacido I 
Siendo afsi, que de aquel fuego, 
en mi pecho cafto, y limpio 
aun no quedaron cenizas 
^ calí me ofende el decirlo, 
que una muger cosio yo 
rnisfaccrlo es delito.)
Mas li de aquel fuego díxe, 
qué me cfpanto ? me admírd 
que en él fe for jalTe el rayo 
Contra mi valor invit̂ e}
Qué mi turbación hiciefie, 
que a mi elpolb, y dueño mío 
trocaHe allí el memorial,

Don Luis a ditrme vino |
O muriera yo antes que 
mi elpofo huviera leído, 
contra mi juila innocenciâ  
aquefte traydor indicio, 
pues^rccc» culpablq

y o  quiero hulear mi efpolb; 
y aunque mayor precipicio 
me condene el declararlo, 
fabrá la verdad que animo; 
que puede fer que mí llanto, 
mis lagrimas, mis fufpiros, 
y  mi innocencia que es mas, 
le convenza, que a eflb afpirt̂  
y fino hartare el llanto, 
por vérfe de mi ofendido, 
ruego al CieIo,quc mi vida 
lartímada de los figios, 
y culpas, que no ion culpas, 
acaben en un retiro, 
dando lartima a Sicilia 
con mi llanto enternecido.

y  fl Riy mui cenfafe.
Rey. Memorias de un pecho altivo, 

que mí poder no os comprehende, 
no he de fiber quien me ofende? 
mui fin efperanzasviyo:
Si de mi dolor ciquivo 
os mueve mi compafsion, 
ó declarad la trayeion, 
ó acabad yá con mi vida, 
porque el dolor derta heiiJa 
aun no vive la razón: 
que la magertad fujeta 
crta acción tan rígorofi, 
y que la culpa afrentofa 
de una muger indifereta, 
ella lólala cometa, 
y haga cómplice al marido { 
Rigorofa Ley ha fido, 
que fin excepción alcanza, 
pues a nadie dá eíperanza, 
y atodoshacoihprehendido.

Sitie Cel. Di a la Reyda el memoria 
de temor, y enojos lleno, 
y j i  el rezelo condeno, 
ííendo mi efperanza igual 
a mi amor, que aunque fata| 
es el mal, que he padecido, 
tuvo fin, pues ha venido 
oy a Palcrmo Don Luís; 
y afsi, penas, que vivís, 
morid havíendo venido.
Aunque Beatriz me aviso, 
que Don Luis ertaba aquí, 
ningún Crédito la di, 
harta que mi amor U yib;

Peregrinó tomó
C 4

Ayuntamiento de Madrid



e l  d i s f r a i ,  p a r a  f c g u l r  
m i  a m o r ,  y  q u i e t o  p e d i r ,  
p a r a f c í T e g a r  m í f u e g o ,  
a l  R e y  q u e  n o s c a f e  l u e g o ,
■y á B a r c e l o n a  p a r t i r ,  

í l c y .  C e l i a  , q u e b u f c a s  a q u í ?
C e í .  A  t u  M a g e í l a J  ,  l e ñ o r ,  

v e n g o  á  p e d i r  e l  f  : v o r  
d e  u n  n i c m ü r í a l  q u e  l e  d i  
a  l a  R e y n a  ,  f u p e  a l l í ,
^ u e  á  t u  M a g e f t a d  i e  d i ó ;  
y  c o m o  á  t i e m p o  l l e g ó  
l a  c a u f a  q u e  r o l í c i t o ,  
á  t u  A l t e z a  m e  r e m i t o ,  
p o r  v e r  f i  le  d e c r e t o .

R .  Q u i e n , C e l i a ?  f i c r o .C u y d a d o  l  4 ^ .  
a q u  i  m e  i m p e r t a  f i n g i r ,

3u e  q u i z á  p o d r é  i n q u i r i r  
e m i  í b lp c c h a  e l  c u lp a d o .

Q u i e n  e s  e l  q u e  t e  h a  b u f e a d o  J  
Cth M i  a m o r  fe  d e c l a r a r á :

D o n  L u i s  e n  P a l e r m o  e í l á i  
y  a u n q u e  d i s f r a z a d o  v i n o  
e n  t r a g e  d e  P e r e g i i n o ,  
l o  h e  í a b i d o ,  l e ñ o r ,  y a .

E n  t r a g e  d e  P e r e g r in o  
d i x o : C i c l o s , q u é  e k u c h é  ? 4 ^ »
d e  m i  o f e n i a  e l  d u e ñ o  h a l l e s  
/q u e  f e r á  e r r o r  i m a g i n o ,  
p o r q u e  f i  á  b u f e a r t e  v i n o  
D o n  L u i s ,  n o  fe  d i s f r a z a r a ;  
c o m o  D o n  L u i s t e  b u f e a r a ,  
y  n o  c o m a  P e r e g r in o .

C e f .  S e ñ o r ,  f i  l e  b e  v i f t o  y o ,
M e y .  P u d o  f e r  q u é  t e  e n g a ñ a r »  

t u  m e m o r i a ,  y  f a n t a f í a .
C t l .  B e a t r i z ,  c o m o  y o  l e  h a  v i f t c k  
K e j .  E n  v a n o  r a l  a m o r  r e f i l t o ;  

c i e r t a  e s  l a  f o ip e c b a  m í a :  
c o m o  B e a t r i z ,  ü  l e  v í a ,  
n o  l e  h a b l ó  ? C e l .  S e  r e c a t ó ;  
q u a n d o  e l l a  le  c o n o c ió  
v i n o á  r e f e r i r m e  e l  c a f o ;  
f u i  á  v e r l e  ,  q u a n d o  d e  p a l &  
v i  q u e  e l  P a l a c i o  d e x ó .

D e n t r o  le  p u d i í t e  v e r ?
D u d a s ,  y a  e s  e x a m e n  c i e r t o ,  3 pz 
y a  h a l l a  a q u i  h e m o s  d e f c u b ie t s o  
q u a n i o  es m e n e í l c r  f a b e r ;
H a  f a i f a ,  y  d o b le  i n u g e r ,
^ r e í l o  v e r á s  m i  v e n g a n z a í  

C t i .  S e ñ o r ,  f i  d e  v o s  a l c a n z a  
e l  r u e g o  q u e  a h o r a  o i s ,  
q u e  l e a  m i  e lp o lb  D o n  L u t s ,  
j e  a f f e g u r a  a  m i  c í p » a ^ 3 j (

S L  ÍN É cy4S  T IO S,
R e y  P u e f t o ,  C e l i a ,  q u e  í é c r e t o  

D o n  :- u i s  e n  P a l e r m o  e l l e ,  
y o m i f m o l e  b u f e a r é ,  
f o l o  p o r q u e  t e n g a  e f e ¿ l o ;  
y  D o n  L u i s  es t a n  d i f e r e t o ,  
q u e  y a  a  l a  R e y n a  h a v r á  h a b l a d o ,  
c o n  q u e  a i  p u n t o  e r e c u t a d o  
v e r é i s  m i  I n t e n t o  l o s  d o s .

C ü .  M i l  a ñ o s  t e  g u a r d e  D i o s :  
y a  t u y o  f i n  m i  c u i d a d o .  VaJ,

Rey. H o n r o f a  v e n g a n z a  m í a ,  
a p e le m o s  a l  c a í l i g o :  
y a  d e f e u b r i  e n e m i g o ,  
q u e  m i  g r a n d e z a  o f c c n d id a ,
.m u i  b i e n  e l  C o n d e  p o d ia  
c a f a r  a  G r a c i a  e n  f u  E l l a d o ,  
y  n o  h a v e r m e l a  á  m i  d a d o  
p a r a  c a u f a r m i s  e n o jo s ;  
m a s  y o  q u e b r a r e  lo s  o jo s  
a  q u íe t r  a  m i  m e  h a  e n g a ñ a d o ^ ;
A  l a  R e y n a  h e  d e  p r e n d e r ,  
y  a  D o n  L  u i s  h e  d e  m a t a r ;  
d e l  C o n d e  m e  h e  d e  v e n g a r ,  
q u e  q u i e n  ( u p o  c o m e t e r  
a d u l t e r i o , e s  m e n e l l e r  
q u e  m u e r a  d e f e lp e r a d a ,  
d e  t o d o s  d e f a m p u r a d a ,  
y  q u e  a  f u  v i l  t y r a n í a  
l e  f a l t e  l a  l u z  d e l  d ia  
e n  u n a  T o r r e  e n c e r r a d a .
E l l a  v i e n e ,  c e r r a r é
e l  o i d o  J  e l l a  S y r e n a ,
q u e  f i  l a  d i í c u l p a  o r d e n a ,
c o n  f u  y o z  m e  c e g a r e ;
l a  e f p a ld a  l a  v o l v e r e ,
n o  p e l ig r e  e n  f u  h e r m o f u r a ,
q u e  e s  e lp e c ie  d e  l o c u r a ,
q u a n d o  u n  h o m b r e  e l l á  o f e n d i d o ,
d a r  a  d l f c u íp a s  o id o
d e  q u i e n  e n g a ñ a r  p r o c u r a .

Cemo va¡alienUo DoñaGracia,U v»tt4 
ve  Iae¡paUa el R / y , y  e'U le f<gae con 

m  lifnze en ¡os ojos.
G r a c .  R c y ,  y  f e ñ o r ,  m e  v o l v é i s  

l a  e f p a ld a  ? n o  m e  m i r á i s  ? 
m a s  n o  e s  m u c h o  q  m e  h u y á i s ,  
q v a n d o  m í s l s g r y m a s y e i s ,  
d e  m i  r e n d i m i e n t o  h a c é i s  
e n o jo s  e n  d c f p e r d k io s ;  
h a c e d  d e  m i  m e j o r  j u i c i o ,  
n o  o s  p r e c i p i t e n  e n o jo s ,  
q u e  f u e l e ' e n g a ñ a r l o s  o jo $  
e l  m a s  e v id e n t e  i n d i c i o .
A f i i  o s  v a i s  f i n  a t e n d e r  
m i  l a z o f t  I  m i  } .

p u e s
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®Ói\Z ^ r c y S T I N  "^ÓÍ{ÉTÓ, IP.

lo.

Ido,

vuel4
ecm

pufj

pues no puede {a malicia 
a !n innocencia vencer, 
que os ha de fatisfacer 
mi verdad , y mi atención.
Juez ibis, oíd mi razón, 
y caftigadme mis culpas.

Rej. No es tiempo, que cITjs dilculpas 
las daréis en la prílsion.

Gr.Como el gyro de aquel rayo, 
que aquel acento forjó, 
aqueffe humano edificio 
en cadáver no volvió i 
Como de aquella deshonra, 
que padece mi valor, 
tiene pararcfpirar 
atiento, vida, ni voz i 
Infenfibl: cUá mi pecho, 
pues no acaba del dolor 
delta herida penetrante, 
que me pafsó el corazón!
Mas nunca á ios infelices 
!a muerte Ies alcanzó, 
porqbc morir de una vez 
cslÍlonja,yesfavor.
O nunca nací era hetmoft, 
pues de ferio me nació 
una defdicba enlazada, 
con otra pena mayor í 
Yo baldonada he de citar 
en unainjultaprifsion, 
por culpas que no ion mías? 
ó fi antes muriera yo, 
para no verme ultrajada 
con uno,'y otro baldón 
de adultera , Tiendo afsi, 
que hazlos rayos del Sol, 
íombras fon con mi pureza.
Con mi virtud fombras fon; 
folo fiento el no poder, 
en ladeigracia mayor, 
dar cuenta a mi Padre, quando 
una lóbrega manfíon, 
por fepulcro la amenaza 
a mi vida j y G negó 
el Tribunal de julticia 
a la voz que le aclamó, 
también negar ¡ el alivio 
de que le haga fabidor, 
con que mi opinión ic queda 
en una, y otra opinión.
Mas pues mi etpolo ni« niega 
indicado fu favor, 
folo al Tribunal apelo 
del Cielo, que no faltó,
■ü él apeja mí innoceacia.

que es Tribunal fuperior. 
el t!7i de la Git^rdn (itt UM dtet 

c r e t c , y  Seldadts,
Cap. K quien no laftimarán 

fus quexas ? el Rey mandó, 
que á V. Alteza la lleve 
a una Torrejcini pafsioa 
al ver fu beldad ie turba.

Ora. No os turbéis,q G os faltó 
enternecido, ó piadoib, 
para prenderme rigor, 
yo os preltaré, Gendo reo, 
aliento en la ejecución.

Cap. Sabe el Cielo.
Gra. El Cielo fabe, 

que innocente, amigo , cítou 
Cap. Qî e G excufirlo pudiera.
Gm. Nj hicierasbien,que aunque yo* 

con evidencia Tupierais, 
que el decreto que aili os dió 
el Rey, no fueíTe mui jufto,  ̂
nunca al Miniltro tocó 
mas de executar la orden 
de quien esfuSupciior.
El Rey mi feñor lo csi 
y pues él os lo mandó, 
a mi obedecer me toca, 
y el exccutarlo a yos.

Cap. Qué laftiina I 
Sol. Qué impiedad I 
Cr.í.Sabéis porque es mi piifsioiil 

no os embarace el decirlo.
Cap. Solo sé, que el Rey mandó 

que execnte eGe decreto.
Gia. Leedle,aGi os guarde Dioí,

Lee tiCapititt^
Cap. Manfredo, Rey de Sicilia, 

por culpas que cometió 
la ínfelice Gracia, hija 
deliluítre Don Ramón, 
gran Conde de Barcelona, 
la condena á unaprifsion, 
donde a vHta de la gente 
(éa eicarmiento fu dolor, 
y que ninguna perfona, 
pena de lu indignación, 
ni agua, ni ningún luitento 
le atreva a darla , y mandó, 
que eite ediéto-le publique 
en Palcrmo.G''<». Eflofarnî  
fu Alteza i yo le obedezco.
Día fui, ya noche ioi, 
rola fui ai amanecer, 
que a la tarde deshojó 
uu Cierzo de una deldichaj

C% eRfí
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io  MH'B t j i S
cdrella qae me alumbro, 
y cdypíada en un inftante 
la pulo devil vapor.
De las fortunas del mund«
Jiinguno i'e afleguró: 
dígalo yo> pues que fui 
con lutiroía obliantacioíi»- 
pompa de la niageftad>
7  en un inflante trocó 
la rofa, la eífrella, el día« 
en Cierzo, en noche, en vapOft 
Tainosa morir, amigos; 
aih Padre del corazón,
Í1 mí deiUícha Tupieras 

Laliimado al vbrla vol 
Cra. Mis lagrimas te lo digan,, 

mis lulpiros, mi dolor, 
quelonmeníajeros tiíftcj, . 
que lleva el viento veloz. Vttfu 

Sñie D. Luis, y S4Íti adera f 
Sal .  Transformaciones de Ovidio 

oy fon las tuyas, feñor, 
ayer muí pobrcs,y ahora 
snulrícosj mascpfas fon, 
que en elle mundo acontecen,, 
qae no ha mucho que vi yo 
uno con mucha humüdad, 
y  porque el tal Heredó, 
y á fe imagina Marqués;
■las no medirás, por Dios, 
a qué vuelves, H a tu ptiina 
le dille fatisfacton 
a boca, y aun por eícríto?

Lu¡. No adviertes, qoe It me 
y la dexo con la duda, 
que el memorial la causó,
? ue ne he confeguido nadâ  
ino la digo quien Ibi 1 

S a l .  Dlxeraílelo cantado. 
ltft§. En lábiendo que leyó 

«1 papel, y que por mi 
tuvo la íatisfacion, 
ai punto nos volveremos, 
y ello en mi yá no es amor, 
que fuera ingrata mi fe, 
y faltar a quien yo foi, 
fino mirar a mi prim.! 
con refpetos de lu honon 
De Beatriz laberlo efperoj 
ellas las pstedes fon 
de Palacio, calla concha, 
que aquella perla ocultó.

S a l v ,  Halla los Palacios, ya 
tienen conchas. Lhi'.Mí valift
a cílô fpua folamenĉ

7)E  D i o s ,
Sal. Que efpiremos temo yo.
Sale D.Garciaait’iarexabaxa tnsj¡9 

defiíuda,y faeltoel cabellu 
Gra. Aih infelize de mi l 
tui. No has oído aquella voz ?
Sil. Soi yo fordo J Vn oido tengo, 

que pudiera fer Oydor.
Gra. No hai quien focorra una vida, 

que a fer infeliz nadó ?
Lai. De muger es ella quexa, 

y el pecho me trafpalsó.
Sal. Y no puede fer que fea 

la quexa de algún capón 
valiente, que ya lo uían, 
y qualquiera dá un hurgó» 

Gr.Dadme un jarro de agua amigos, 
mirad que ardiéndome eííoi 
de fed. S«l. Elle es otro fuego, 
y apagarle te tpeó.

Cra.Dadme agua, fed compafsivos, 
no obícryeis, no obferyeis, no, 
del Rey vn decreto Injuílo, 
que contra mi pronunció.

Lu!. No es de la Reyna elle acento ? -. 
llego a la rexa: quien vió 
eípcílaculocomo elle í 

Gr4. Agua. L»/. Señora, ya yo 
a focorrer eíTe fuego, 
que mi deídicha causó.

Gra. Aun no diftinguen mis ojos 
quien de mi fe enterneció.

Luí. La. Reyna de aquella liierte 
en una dura prjísion ?

Gr4. Agua que muero rabiando,
¿a;. Si he fído la culpa yo, 

voi a hulear el remedio.
Yá os traigo el agua: favor 
me dé el Ciclo. VaJeD.Luisi 

Gra. Yá a 1 eílremo 
minecefsidad llegó: 
agua, que de fed me muer*.

Sal. Ha, íeñor, feñor, íeñor: 
que es geringa de la Villa 
mi amo he conocido oy, 
quepor el mundo fe anda 
íblo a fer apagador.

Gra. Qiic mis fulpiros, y el agua 
que mi corazón vertió 
en lagrimas de mi afrenta, 
no apaguen aqueíle ardor I 
dadme agua, o dadme la muerte. 

Sale e l Keji, el Capitán , y  críadesi 
Rey. Que bien fuena aquella yoz 

á mis oídos i Sus quexas 
fon para mi iiidignacíon

1!
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g»S#

Iilónjas: muíra rabiando, 
pues adultera ofendió 
mi Mageftad.

Sa¡. Elfo es hecho, 
mímuerte fe concertó.

H(j, €2̂ é hombre es eñe qie aqu| 
íe recata \ Cap. Q¿en fois voŝ  
fabeis que coniprehendido 
en el edi¿fo eñsis ojr i 

SmI. Qt̂  edi¿lo}
Sale i>. Luis con un jarro di a^ua, y  al 
h l e  á ¡lega ti Rey, y  f e  It derriba df 

la mano , y  el f e  turba.
Luí. Si he tardado,

feñora, a vueftra aflicción, 
perdonad. S4 /. Aqueña es otra; 

ttiy. Inobediente, y iraydor 
a mis preceptos, qué intentas, 
vil i Mas qué mirando eilol!
No eres Don Luis de Moneada) 

Ztfi. El negarle fuera error.
^ t y . A que a Palermo has venido J 

como el disfraz, que ocultó 
tu cautela le has dexadoí 

Ŝ I.Señores,quien le metió 
enfer aguador a mi amo }

Key. Prended al puntoa losdof, 
y a eña ingrata retirad 
a donde la luz del Sol 
no VC33 tinieblas viva, 
quien adultera vivió.

Zai, Que adultera fue mi prima 
es engaño, y es trayeíon, 
que en la fangre de Moneada 
eíTa mancha no cayó.

Gra, Padre mío, amado Padrej 
masfí uo alcanza mi voz, 
de qué fírve que te llame)
¥ ñ nadie enterneció 
mi fed, mi liante, y mi pcfla;¿
Cielos focorreme vos!

^ui ta fe  de la rexa,
Hry. Llevadlos prcflbs a cntramboí,' 
Sal. No puedo darme a prifsion,
£o/d. Pues porqué!

Soide Corona, 
tengo grados de Doílor.

Xt̂ i.Si, porque a Palermo vinf>
Hey de Sicilia, os causó 
tila novedad, fabed.

Rfy. No cñucho fatisfeclon.
Luí. Mirad, que el Conde mi tía 

ofendéis. Kej.Masmeolendi«
«1 Conde en darme a fu hija.

la muerre, que mis decretos 
ninguno los derogó.

Luí. Pues el Cielo los derogue.
Rey, Como ahora me vengo y« 

envueñras vidas, y laye 
la mancha del deshonor 
effa ingrata fangic, luego 
mas que los derogue, ó no. Vaf, 

Sal. Señores, de que Tes íirve 
a uítedes elfa prifsion, 
que foi pobre J Cria. De que Cant«> 
Tengo muí bellaca voz.

Luí. Aih de mi ¡ Mi efperanza 
de aquefta vez fe ac.ibóí 
pero nunca ha d< perderla, 
quien tuc el Eneas de Dios.

Sal. Vn tanto por tamo tomo, 
que es la pena del T.iiion.

Vanfe,y ¡ale Celia,
Ctl, Cielos piadofos, que es efto 

qué han difpuefto mis defdichas * 
Masfí yo la culpa Ibi, 
qué pregunto 3 Qué me admira 
el fuceflo que la Keyna 
en duras prfsiiones viva l 
Deña fuerte baldonada 
de adultera, y fementida, 
quando es de virtud exemplo l 
eñe daño fe origina 
de hayerle y o tíích© al Rey, 
que Don Luis vino a Sicilia, 
y zelofo y ofendido, 
aquella rol'a marchita.
Yo tuve culpa en decirloj 
mas fue culpa fin malicia, 
pues por ganar a Don Luis, 
a él perdí, y a mi prima; 
quando los dos encerrados 
en dos torres divididas 
viven, por la indignadoji 
del Rey, y fu tyranía, 
tan guardados, que es él mifctfl» 
la mas vigilante eípia, 
diciendo, que con íus muertes 
defeaníará fu juñicía.
Yo, pues, amante, y píadofa, 
de Don Luis, y de mi primâ  
obligada a fu innocencia, 
a lu pena enternecida, 
quiero eícribír una cartS|¡

. avífando cita dcídicho 
al Conde de Barcelona 
mi tío para que alsíñan 
aremediar cite incendio; 
iuc wde yoyz cfl Sicití̂
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y  ciUi'c tanto que la carta 
ellos íucciros avií'a, 
una acción he de intentar,' ; 
aunque ácefta de Olí vida, 
que dexe memoria a! mundo»
Manfredo de mi fe fia, 
quedeiamorde Don Luís 
oy nie imagina ofendida; 
la prifslon donde el eftá 
con el quarto mío confina, 
y tiene una puerta en él, 
que olvidada per antigua 
no fe abrej pues yo ahora 
he determinado abrirla 
con una llave maellra,
que tengo} y aunque advertidas 
las guardas clláii , no laben 
que allí hai tal puerta efeondida.
\ pues en la dilación 
la contigencia peligra, 
yo Yoiaefcribir }y quando 
la noche entre fombvas fr|as 
fcpulte jffi defcanlo, y fueño 
las guardas, y las efpias, 
le echaré de la prifsion, 
para que puefto en huida, 
yendo á Barcelona , fea 
leftaurador de honra, y vida.
Va¡e Do» Luis,

«̂I.Scñor, quien te metió en efto 1 
la Reyna fed moría, 
y los dos de íed, y de hambre, 
ha que no comemos los días. 
Tormento de hambre nos dan, 
en potro obíc.uro ius iras: 
un fueñotengo, que es vicio, 
y  una hambre, que atemoriza.
De un remedio no hai remedio;
¡de otro fi : pierna tendida 
quicrodormir, que quizá 
tonara nú hambre camina, 
que cónié, y divertiré 
entre fueúos nii fatiga.

Duirmep.
)L»i. eftq Qii cftrella me Influya í 

y qué fea tan efquiva, 
quenofecanfede verme 
padecer tantas defdicha's !
Vo encerrado pn una Torre,
% dondela luz deldta
fio la alcanzo, aunque la buícqi
y fi ella defdicha es mía,
«orno un Angel la padece 
lambici) conio yo oprimida!

rbió:^,
Ha Rey injufto I ha tytaho! 
no oyeras difculpas mías, 
para no eclypfarlas luces 
de tu elpofa calla , y 11 tupia !
Ha Injufto, digo otra Y«z» 
fyrano Rey de Sicilia 1 
yo haré, que de mi venganza; 
masquémipafsíon me anima, 
fi para la exeegeion 
de aquellas ardientes iras, 
las humana una prírsion, 
volviéndolas en cenizas í 
£1 alimento nos niegas ?

. no es mejor que tu cuchilla 
corte de las dqs gargantas 
las dos innocentes vidas i 

Suea 1 ruidg di m u  llave. 
Mas ya imagino que llega 
el plazo j quando me avila 
la puerta ,queabrir efcucho; 
fi bien la de tu j.ullicia 
la cerraílc a la innocencia, 
por abrirla a la malicia.
£s el plazo de mi muerte • 
decid, para que reciba 
alegre: ha diipuello el Rey 
que muera i Sme Celias

Cei. El amor me inclina 
mis pafibs, y mi piedad: 
ó fi afsi pudiera abrirla 
a Gracia aquella prilsion 1 
mas como ello fe configa 
hará lo demás el tiempo,
Don Luis ? Qujen anima 
mis ya caducos temores ?

Cel. Quien vueftro bien Iblicíta: 
Celia vueílra prima foi, 
de vos tan aborrecida, 
que el nombre Tolo os canfaba, 
quando os.bufcaba mas fina; 
p ro nunca mas queahora 
aquella acción os lo digo.

Luí Es muerta la Reina, Celíal 
mas no medés la noticia, 
halla que mi muerte llegue, 
que ya la tengo prcviíla,

Ce¡. Don Luss val.eroío, y noble, 
noeslaRcynamuerta, afpir» 
álibrarla, y a librarte; 
el mundo lepa, y Sicilia, 
que has fido rellaurador 
de un agravio, y tu cuchilla 
vengue de aqucuc tyrano 
odios que le precipitan; 
quitaite ia YÍda intcAtâ
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14 ^ n n ^ s
para edypfar luces tantas, 
a quien los Sayos liel Sol 
a lu opoficion no igualan, 
de no deínudar del cuerpo 
ellas armas aieradass 
fiendoeladorno , y  combate; 
aunque en los dos ha! diHancia,
Can una la execucíon, 
que al difponer en la plaza, 
me admiren prudente, y luego 
entre las huelles tyranas, 
fea emulación de todos 
«1 golpe d# mí arrogancia.

Cfl». Catalan Marte, tu brío 
publica a voces la fama.

<7a/. Tu prudencia admira al mundo, 
los Pirineos laaclanran,
Ímes ha refillido Geinpre 
as ínyalíones de Francia.

X«í. No he de dexarde fu muro 
lienzo que no fe deshaga; 
y íi de üiamante fueran, 
con mi fangre los labrara; 
y  pues a la vifta eftamos, 
y iii dcfcuydo le engaña, 
vamos a cobrar la prenda, 
y en purpura la cfmeralda 
deftos campos fe convierta, 
quedandoen humor manchada.

Cond, Pues guerra contra Manfredo 
halla libertar á Gracia.

Lui.El Ex̂ dt® no marche, 
y los clarines, y caxas 
defeanfende lataréa, 
alto haciendo e* ella falda 
dcllacolina,queha fido 
deíla Ciudad atalaya, 
que quiciofaber primero 
de una efpia , que con maña 
ñ la Ciudad embíé, 
lo que fu defignio traza,
6 fia la innocente Rcyna 
la dudaprifsion la guarda.

Sold. I. Vn hombre házia aca eíiCamln» 
con velocidad las plantas.

Xh/. Sin duda que es el que cipero: 
o  quiera el Cielo, que trayga 
nuevas con que mis temores 
fe íbfsieguen Sile Salvadeni»

Sal. Yáatus plantas,
Capltíji heroico, halle 
el puerto que defeaba.

CoBfl’.Qr̂ é nuevas trabes de mi bija} 
Sflí'u.Nucvas ípn, pero fon .malas,
Owí̂ .Aih de mi! deten ía voz.

que temo que al pronuflcjarlat falte mi vida: el valor
meayude en defdicha tanta.

* Ŝ l«.LIegue,feñor,áPalcrmo( que rué dicha el que llegara J 
para íaber de Manfredo 
lo que en fug defignio* trazaj 

fui tandichofo, que 
in que nadie lo eíloryara 

pude llegará Palacio, 
donde nunca con ma* caula 
era todo confufion, 
todo ira, todo rabia, 
todo enojos, y calligos, 
pues en él no quedó guarda 
( fegun informarme pude ) 
en calligo , y en venganza 
de la libertad que gozas, 
no ofredclTc lu garganta
al cuchillo, deuda injufta,con violencia exccutada. 
Infórmeme de un Soldad®, 
que pueílo cllüba de guarda,
^1 coDiprejiendra el enojo 
a Celia , ó la refirvaba; 
el qual me dfxo,que po; 
y fin reparar en nada, 
al raifino quarto fe arroja 
mi lealtad con fuertetaata, 
que fin impedirme nadie 
pude verla, y pude hablarla,
Al vérmefefuípendíó, 
y con turbadas palabras, 
viene el Conde, me pregunta, 
viene Don Luís en demanda 
de un agravio, y de una ofenfa I 
ocupan ya las campañas 
de Sicilia numerólos 
eíquadrones, que deshagan 
intentos, que al Cielo otendeif,' 
fiendo an Angel quien los paga 
con el tributo del llanto, 
que por fu vida derrama í 
La piedad( fies quchaíalgonst 
en tan regidas entrañas) 
es muerte la Reyna ? dixe : 
quando el-no, ü el fi embaraza 
una novedad; y fue, 
que falícndo á aquella íála 
el Rey, entre el no,y elíi 
fe quedó fufpcnfa el alma. 
Rctirófe Celia entonces 
confufa como turbada; 
y tan ciego falló el Rey,-
quefinYérme,por.laquadfa -
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r>a diciendo: Aquel vivo 
cadáver,que el Ciclo guarda, 
fin duda, para prodigio, 
á que elpera, que no acaba i 
pues limitado el fuftento, 
aun no ledcxa cfpcranza.
Qî c pretende el Conde > (dixo) 
con Exeicito amenaza 
mi perlona, por qué culpas 
caíHgo ? vive mi rabia, 
y mi enojo vive, que 
be de falir a campana 
á impedirle fus defigniosj 
y no Iblo mi venganza 
en Gracia ha de 1er, en él, 
yen quantosoy la acompañan
la he de tomar: Sicilianos, 
efta es la ocafion mas ardua,

• para que vueñra nobleza 
triumpiios gozc, alcance fama. 
Juntenfe todas mis huelles 
á calligar lii arrogancia, 
que yo acaudillando iré 
nueítras invencibles armas.
GuerraContra Barcelona 
publicad, y fin tardanza 
lé aJillen las compañías, 
el clarín rompa la vaga 
región del viento, y el frefno 
hiera la piel caftigada.
Tiemble de mi enojo el mundo, 
venza el Conde, y muera Gracia 
fatisfaré mis enojos:
Conque en neutrales palabras, 
ni bien deCeiía, ni el Rey 
puede examinar mas claras 
zazonesi con que partiendo, 
a decirte lo que paíTa 
he venido: folo sé, 
que la Ciudad eftá en arma, 
el Rey contigo indignído, 
que preíTa ó muerta citi Gracia, 
que a Celia libre la víj 
y pues la noticia alcanzas, 
arbitro tu detimifnio, 
bufea el medio a penas tantas.

Cond. Aih, hija de! corazón ¡ 
que ya fin duda edypfada 
laluzde tusojos ynze: 
ó fi los míos cegaran 
quando te entregué a Sicilia ! 
anegad ahora mis canas, 
y al dolor fallezca, quien 
vivirá fin efperanzas.

CaJI, Suprime el llantp feñor:

Z>J5 pO N
un varón fuerte defmaya i 

Lh!. Conde, y feñor, el valor 
en ella ocafion os íálta i 

• Mirad, que fi vueftro enojo 
a las lagrimas Íepaífa, 
que puede ablandar las iras, 
y aua entibiar la venganza, 
que aconfeje mi dolor, 
quandoamipecho lefalta 
vida para rcfpirarj 
bronce íbi, pues no me acaba 
la memoria; ya no es tiempo 
de fufpendeife la marcha.
Llegue al muro nueftro campo,’ 
fitio le ponga, y la Armada 
a un tiempo el focorro impida, 
qne le conceden las aguas.
Vomite balas el bronce,
Palermo en incendiosarda, 
muera el Rey, tus fieues ciñaa 
cl laurél; y pues por falta 
del Rey,U Is'a te toca, 
yo te la pondré á tus plantâ
Ea, Catalanes nobles, 
hijos del Sol, yueítra caula 
es eíla, quando una hija 
de vueltro Condefeinfan» 
de adultera, y una invidia 
fangre obfcurece tan clara.

D(nt. Marche al campoa defender!̂ » 
Luis. Elfo fi, lealtad bizarra.
Den. Muera tan injufto Rey. 
í uís. EíTa voz cl pecho arraílra.
Dert. Libertemos fu innocencia.' 
Cend. Elfo anima mi efpevanza,' 

Levar,ta, e l EUandarte. 
luis. Ella eftrclla es quien os guia,' 

pues nos alumbran las llamas 
de íu amor,apellidemos 
todos en cíla batalla 
íil Sol de Juftícía, que él 
ferá Dios de las venganzas.

Gafi. Su valor aliento infunde,
Cond. El Caballero, con caula, 

te llaman del Sacramento, 
qunndo le llevas por armas.

Luis. Tiiumphos nos feñala ciertoSí 
guie fu norte mis plantas.

Sal. Ea, Don Gallón valiente, 
muera elle cuñado fama, 
que te ha picado en lo vivo 
de la íángre de tu hermana. 

lífh. Don Gallón, á la marina.
G«/?. Tu orden guardará mi armadoi’ 
ImÍs, Yucílra Aluza, gran íeñor.
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jraes pruderit« me acompaña, 
la retaguardia le tocas 
yantes que la'Autora falga, 
clcfperdkiañdo de aljófar
Í  crias, que quaxó en fu nacar,
US muros le he de alTaltar, 

lifu muros coronaran, 
en dcfeniade mi enojo, 
las numerofüs el'quadras 
deXerxes, que mi valor 
corta opoíicion h-illara.

CcBí/. Pues toca a niarch.i,Clarín. 
Ca‘¡ . A marcha toquen la caxas. 
d n i .  El Ciclo nos dé victoria. 
iHfí. Si dará, que empreífas altas, 

quando con razón fe bufean, 
íiemprecl Ciclólas ampara.  ̂
Vaijt , y teetn caxas, y ¡ale DsS-* 

Grad-t t t t  la p i s:on.
'€ra. Lóbrega, y trille manfion, 

donde oy inculpable habito, 
lieres c.iia dtl delito,  ̂
como eres Hii h.ibitation 5 
ISunca en ti vivió tazón 
juila, íolo yo he vivido, 
y es por haver, fi, nacido 
*an infcHic en mi Inerte, 
sé el lepulchro de mi muerte, 
pues de mi vida lo has fido.
A taft leve culpa, tanta 
ingratitud le na juntados 
Tiras quien nació deídichado, 
íiempreel mal le le adelanta. 
Vengue el Rey en mi garganta 
de una vez tantos enojos, 
defusirasfcandefpojos . 
ios cftílos de mi vida, 
flue la (rfenla repetida 
íevá lüoíijaa mis ojos.
Tu maadato obedecido, 
como mandato de un Rey,
<n todos ha fidü ley, 
y lolo piedad h.i huvido 
en Celia, que ha locorridcr 
ni nccelsidad forzóla;
Como a muger afrentofa, 
♦llulier.to limitado 
en ella piifsion me ha dado 
«u indignación rígorofa.
En Celia coniuelo hallé, 
mucho en venir ledetiene 
oys mas pues ella no vicnCj 
con mas aufias viviré:,
Ivlaífi acafo yo íeré,
!cn piedâ l tan atreY;iia>

2?£ a^ ios,
caufa, que poi iUrme vida, 
la fuyapierda el rigor, 
y por darme a mi tavor, 
fea del Rey aborrecida ?

Sale Beatrií emana c ¡ItcubUrta 
Seat. Cielos! temerofa vengo, 

que aunque todo escontuííon, 
estaldellc Rey Nerón 
el enojo, que, aunque tengo 
de Celia lalvo conduto, 
no me dexa aflegurar.
Yo a la Reina he de aliviar 
contra fu fiero eílatuto; 
y aunque le pefe á fu f'ina, 
yo que lus deldkhas fieiito, 
la he de traher el íullento, 
pues el Rey falio a campaña.
Infclize ttoña Gracia.

Grfl.Quié esíBea.Qiúen cótra el proterv® 
Rey, viene oy a 1er tu cuervo, 
y a liviarte en tu defgracía.
Beatriz loi. Gr/i. Beatriz mía, 
no sé que el vérte ha caiilado: 
como Celia me ha faltadc í 

Seat. La novedaddelle dia 
ocafionó la tardanza.

Gra. Ya me has dado nuevo alientos 
Bíflt. Aquí viene tu íullento: 

vive cor» firme cfperanza, 
quet̂  innocencia lera 
la que triunfe de un tyrano, 
puesha venido tu hermano, 
tu Padre,.y D. Luiss y yá 
con Exercito, y Armada 
la Isla empezó a temblar, 
pues por tierra, y por la mar 
toda la tienen filiada,

Gra. Pues, Bcatr!z, no ellaba preílc) 
Don Luis } Bê f.Celia viene aqû  
y de ella„fiDod< mi, 
mejor fabrás el fuceíTo.

SJe Crlj Salte, Beatriz, allá fuera, 
y con recato, y filcnckj 
me eiperarás en mí quavto, 
advertida, de que luego 
que haya novedad me aviles, 
por fi yo tardares el liclgo 
elíoborno te aflegura, 
que en las guardas he difpueílo»

Bfat. Argos leré vigilante,
'i tanatuiesviclo atento,1 que pendiente a darte avifo,
[I leían ojos mis deleos.
 ̂I Gra. El íullo de tu le*iblante
I ha iobieiaitadocJ pecho,

1

C
\

Cil

Gr

Gi
es
ta
1'.
C
t
q
p
5
«i
P<
i
1

Ayuntamiento de Madrid



i>n DON. '^ G v m n  jjío k f .to . 17.
C e lU m u ,y .u t« d a .» , ,  ' t I
vicluio piefcntc a tu líífgo .

Cti. Ya es tiempo que tu 
tu dolor, y lentíinlemo,
Uegû a'íabereleftado
en que fe hallan tus fuceffos.

G r í i c .  D ile , que atenta te cfcucho, 
íobrcfaltada te atiendo, 
confufa te folicito, 
y  turbada te contemplo.

Geí. Referirte del Rey tantos enojos
ese'fcufado,diganlo.inisojosi

que por antigua, yá el olvido havia 
dexado cu uu elconce, que allí hacía. 
Yo  entonces animofa, 
compadecida, alegre, fi piadofa, 
a darle libertad acudo dieilra, 
y una llave macftra 
fcguranientemc guióalatorre, 
donde la vida de Don Luis focorre 
de la infaciable fed que el Rey tenía 
de tu fangre, y  la Tuya: pues corría , ..r_- r.... i r,u»cícefcurado,diganlo.misojosi elriefgoqueya fabes,nue Manfredo en piifsion tu muerte ordena a no haver dado medios tan fuayes, 

?imbien,.quando lo dice aquí mi pena; Yá mas piadofod Cielo,
___O r iii*r>i,»nilió aliiilfante, ' a tan grande defveiOqueatu primo D. Lu is prendió ahuliante 

ro iorio  es para ti: p a j)  adelante.
Q-ie mando te quítaífen el fuílento, 
t^^ibien lo (abes, y que yo lo fientoi 
q ue de todos culpada, 
por indicios te tienen condenada: 
yá tu h i lh  aqui has fabido,
¿uc piadofa mi f¿ lo ha referido;
pues para que mi pecho Gempre alabes, 
efeucha delH  ̂aqui lo que no labes.
Apenas en U torre con afrenta,
M.ir.fredo tedexó,para que Tienta
la fangre gcucrofa de tu pecho
el delito inculpable, que no has hecho, 
ficndo a la Plebe cftc caftigo injulto, 
por agradar al Rey, de tanto gufto. 
Quando D. Luis (aquí empiezan los males) 
defpuesque tedexó los memoriales, 
que quilo tu fortuna que iroc.iras, 
y  con el mífmo indicio te culparas, 
volvíendoalli a bufearte 
Don Luis, para poder mejor hablarte: 
elRey le encontró luego,
con que empezg,a crecer mayor cUucgo: 
y en ¿1 vertiendo furias,  ̂
como reo le ©prime con injurias, 
poniéndole en pvüsiones 
pefadas,con afrentas, y baldones, 
furandoaiue a los dos (ó pena fuerte!) 
os ha de dár una afrentóla muerte.
Yo , que compadecida 
a fu vida me v i, como a tu vida;
una noche, que el fueño
po le daba quietud tan grande cmpciv?,
acentos 0 1 afligid.os,
con anfias, y  íutpiros repetidos,
fobrcíáltad» llega
m i pafsion, Gempre ciega,
a una puerta que eftaba ^
junto a la torce, que a D . LuiS guardaba,
aífeguromc cierta,

a tan grande defvelo 
conio’causó Don Luis con fu venida; 
para que tu padezcas ofendida.
Salió Don Luis gozofo _ ^
del líefgo, y del caihgo ignomimoio, 
diciendo, que tu vida
ha de fer con la luya defendida,
contr.i el que la baldona;
y partieiidofc luego a Barcelona,
convoncando a tu Padre, y a tu hermano;
fus armas aliftó contra el tyrano,
que rediciones vierteconfu Caña;
y poniendo en canipaúa,
á cartíg.ir baldones,
valientes numerofo'sefquadrones,
ha promulgado luego,
efta hla ab'rafar a fangre, y  fuego,
GnreGrvarpcrfona,
poniendo de Sicilia la Corona,
para que al inundo quadre ,enlasiluñresGenesdetuPadre.
¿ho  D.L^js me debe, y me has debido.; 
pues lin  mirar el.ríeígo que ha tenido 
una acción tan.iluftre, he libertado 
a tu honor, a Don Luis, y a tu cuidado* 
Alienteíe tu pecho en eftahazaila, 
el Rey falióia campaña 
a rechazar fus fuertes efquadrones; 
mas el Rey no podrá, que fon Leones; 
y mas quando Don Luis acaudillando 
Ins arqiasdc tu Padre, entre triunfando; 
pues por divifa trahe,p.ira eíle intento, 
en circuios de fuego, el Sacramento, 
que facó del incendio, y fu Gereza, 
dando ininiortal renombre a fu grandeza; 
G r o .  Diga el Glencio,Celia, agradecido,
lo que en;mis aflicciones te he debido, 
y folo me permíta que le pida 
voz para confesarte aqui la vida; 
rendida a tu valo r, quando ilullrada 
te adorna noble GcMpucada»

Pa i i

Ayuntamiento de Madrid



?8 EL ENE^S
<le cuyo aliento fía mi elperaiiza, 
hallar en mi innocencia la venganza.

'Tocan un l Ihrln,
Cfl Deuda esclc mlnobleza: masq escfto?

la novedad embarazó mi anello.
D »t,o O. Lu s. A langve, y fuego,Soldados, 

el muro aíT.dtad excelíb, 
caftii>ando aquella ¡iijuiía 
les fílusde vucílro azero,

Ce/.Aüi de mi! Dmro d  Rey. Soldados míos, 
yo os ayudo, yo os aliento, 
yo os acaudillo. Soldados} 
y pues l.i ventaja venios, 
oy la Ciudad nos anipaie: 
mejorémonos de puedo.

T>ent. «•v. A ellos que huyen.
Crac. Grave pena 1 
Ce.. oúnie mi temor acierto, 

pcn-juc pueda mi piedad 
aíTegurarnueího ridgo} 
prima, n Dios. Clrac. Alh Celiamial 
íülo digo:- Ci¡. Yo piometo 
de íer conftante en Icrviife.

C ae. Yo,agradccida a lu ztio: 
halla quando lia decorrer 
del Allí o el influxo fiero }
IFortuna, fila piedad 
te mueve de m iluceíTo,
©acaba yácon mi vída>
6 dame mas íufrimient®. Vap.

T ic n centro tñoi verlos, y  tocpn al arma.
Tent. ’ uh. Ea, Soldados, a fus muros, I 
Tent. '{('1. Sicilianos, al encuentro. |
Pewí.Guerra, Catalanes míos.
Dfj.í. Aty. Arma, Sicilianos fieros.

Oijraran.y fale %4v*<icr4̂
S«/. Eíla es una; como cafcan , 

y zurran como unos perros!
Toen) caxas.

Tent. Vifloria ,BarceIoneíes, 
que el Rey de Sicilia es muerto.

Ttnt.Ea, iciiianos valientes, 
áalid todos al encuentroi 
y pucsvueñroRey perdiíleis,
D.Gafton vá prilsionero Oif^ara», a la mur.'dja. S/3(, Ella es otfaj 
por Dios, que es notable empeño! 
prilsionero Don Gallón, 
y  el Rey de Sicilia muerto} 
tlHos dos males, yo tomo 
la priísion, que es mucho menos; 
peroaqui íaleroíamo 
nmí denodado, y rangriento; 
élm2 ta,quees bendición: 
yaígeteOios* eres Medico-í

mas poco fe diferencia, 
que fi matan mucho a hierro* 
tanto, y mas mata nii amo, 
aunque mata con azero.
Sale Dtn Luis con La ejpada dtfmsda» 

y  Soldados.
Luis. Dex¿ al Conde, y empeñadó 

con generofo ardimiento, 
figuiendo el alcance al Rey, 
di la viftoria a los miclhos.
Muerto, y por deipojo queda 
de mi valor, y mi aliento, 
el tyrano Rey injufto.

Seld. I. Todos fe encerraron dentro 
del muro. Luí. Pues al alfalte} 
mas tened que fin aliento, 
el Conde hazla aquella parte 
viene a focorrcric luego.

Sale el Conde con U ejfada defnaduá 
Cond. No foí,Don Luis, quien le bufea 

para mi, quando los Cielos 
todo el locorro me nieg.an, 
para Don Gallón le quiero, 
que empeñado en un alcance, 
altivo, mas que no experto, 
de tal fuerte lé arraltró, 
que fin libiarfe de un l ieígo 
de un efquadion de caballos, 
fe hullo cercado a tal tiempo, 
que íbcorrerle nopude, 
y le llevan príisionero.

Sal.Seria renta eireefquadron, 
pues le pulo en tal empeño.

Luis. Ha fortuna ¡ que inconílanté 
la dicha del vencimiento 
me has baraxado, mas quando 
tardo el mal al bien opucito.
Muerto es el Rey de Sicilia, 
que mí generofo aliento 
pudo hacer de fu altivez 
deipojos a midefeo.
Muerto el Rey,handefa]¡r, 
aunque ahora fe amparen dcntrcr 
dclmiiro, a entregar te juntostus dos hijosi y fi fieros, 
pertinazes, y ofendidos 
de la muerte de lu dueño, 
nos los entregan, íére 
enojado León, incendio.
Aguila altiva , quefuba, 
que ruja, y abrafe a un tiempo 
muralla, edificios, torres, 
halla que cobre mi azero 
las dos prendas, q ue perdidas 
lloras en tan arduo excefíb,

foi
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DON. lA V G V iTIN  .M OI^ETO.
aan<̂ut lo fea> guando es 
a celia de tanto precio.
Y pues el daño caufadô  
el rencor no le hace menos, 
obre la razón, y haga

Soldados, poned eícalas, 
fubid al muro, y el fuego,
(in defcanlarjde las piezas, 
abra el camiiK) al esfuerzô  
y para que vtaís > que yo 
la dihcuítad emprendo, 
a £xar elie Eliandarte 
he de fubír el primero. Va¡(% 

Ctnd. O valor de Cataluña, 
y de Moneada 1 Los Cielos 
te defiendan: ea. Soldados, 
a embeftir, que yo os aliento. Vaf, 

SpI. Señores, que por íer fiel 
criado, me halle en aquellos 
Janees ? Bien dice el relian, 
dar de un fuego en otro fuego.

Diji<ari>n.
Ya mi amo embifte al muro, 
yá la Artilíeriu ha hecho 
pafib, pues han derribado 
xina brecha en aquel iicnzoi 
yilaselcalas arriman, 
unos, en otros cayendoj 
mas que novedad es ella ( 
que repentino íuceíTo} 
pues han calmado las iras, 
y leñas de paz han hecho: 
li le quieren entregar ? 
mas laberlo elpero preíio, 
que mi amo a la novedad 
íe ha acercado con lus tercios, 
y loloal Conde han dexado 
para guarnecer lu pueíto.

Saien Don Luis, y  SeidadoSfy pjftinan» 
Ji a mure el Gobernadorf 

ySoldadcs,
luis. Qmen del'de el muro me llama, 

fuipendiendolos azeros 
de filis iras ? Quien de paz 
leñas hace ?

Ceb. Q,uicn con acuerdo 
arbitro, pretende dár 
a tanta ruina remedio.
Caudillo de Barcelona,
Cuya vida guarde el C íelo, 
quandoeldaño cftácaulado, 
lolo fe ha de buícar medio 
para que la caula ceííe, 
quando ha ceíTaclo el cfe&o.
El Rey de Sicilia yá 
a vweftra cuchilla es muertoj 
y aunque quilo lafortuna 
oy darnos por prifsionero 
al i lullre Don Gallón, 
ao íe llame vcncimiciiio.

29

lo que la pafslen no ha hecho.
Yo le entregaré al inllante, 
como levantes el cerco, 
dexandoaPalermo libre 

. de aquefte penoíb aíTedio.
Boa Gajlon «/ muro,

Vcislc aquí, que afianzando 
fu villa queda elle riiegoj 
y fi altivos pretendéis 
negar ello que he prcipueílo, 
a los rayos de las iras 
reliila el laurel mi aliento, 
que puede íer que os alcance 
lo penolo de los ricígos.
Ella es mi propofícion, 
fabios la mirad, y atentos, 
y prevemos a la paz, 
ó volved a la lid íangrienfos.

Lu’. Aunque la prenda que ofreces 
dexar pudiera íulpenló,
Hei anhelo la fatiga, 
no fattsf.iccs con cííb: 
y mi dueño me perdone 
aquefte deiabiimlento, 
pues otra prenda bulcafnos, 
y es forzoio que arpiiouos, 
halla vengarla, á léguir 
nueftrogenerólo intento.

Ceb. No os obliga elle reléate ?
Lu!. Mucho obliga, mas no puedo 

d̂ r partidos, lin cobrar 
la fiitísfaclon primero 
de la ofenía de tu Rey.

Gob. Su muerte te dio el remedio.
GpJi.Buts, D. Luis,aunque yo muerg, 

la fatisfacíon apruebo.
Lu!. Generoíb Don Gallón, 

aquefte noble ardimiento, 
es hijo de la venganza, 
que ella el delito pidiendo* 
Soldados, a la muralla.

Gob. Elle es eficaz conícjo, 
pues fe configue la paz.

Lu! Otro divino fugeto 
mehas de entregar juntamente, 
é abralaré a fangre, y fuego 
la Ciudad: Ea, Soldados, 
difparen Io$ Artilleros 
bombas, íirvalcsde tumba 
aquelíe oícmjidoÍHclo,

QoW
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3 0  ENE^^SX>E DIOS»
G..MiravÍ,ciHe â iucfta venganza qacts viva Grada, le pierdoj
ntodüs üS tiene degos.
¿«i. Hs verdad,y aui tiramos, 
por r.o ver, palo de ciego. 
luí.  Artilleros, dilparad,

'  Dijparan. ■ ■
j;o fe pierda aqueltc tiempo. 
tíob. Detente, caudillo, aguarda, 
que darte también cipero 
la picnd a que lolidtas.

Aelbs veces me íufpendo, 
eflb detiene mi enojo.
Soldados,celTe el incendio 
de las iras, que cobramos 
pquilo que pretendemos.

Cdiaalrfu*’C.
Cch.'Lí prenda que lolidtas 
es efta,yo teb entrego. 
l u í .  No l'olicito eíla prenda} 
ctro divino tugeto 
c'fendido es el que bufeo; 
a iio rir , ó entregarle luego.
Sa.Mi amo butea do&de un palo, 
y clic es defearte ̂ ué lia hecho. 
í e l .  Don Luis,las obligaciones 
léfatisfacen ptúuero, 
ia vida me debes, dame 
¡a vida en tan grande aprieto, 
pues me promctilte 1er 
agradecido en un tiempo.̂  
j.tti. Es verdad que prometí, 
Jiermofa Celia, de ferio, 
y que la vida me dille, 
5 >encrofa,tc confieflb}
«ero es política cuerda 
ar al gravio primero, 
que no a las obligaciones; 
y afsi perdone clrclpetlo, 
que halla que la injuria vengue, 
y a Graciacob̂ e, pretendo 
cerrar mi oído a tu llanto, 
y la obligación al ruego.
Ce'. Nunca aquefljs rccoflipenfas 
Jas tienen los Caballeros, 
quandotu fin mi nofecras 
de la venganza Inllrumento. 
í u ¡ .  Bien dícesj pero me toca, 
Celia hermofa, hacer aquello: 
y pues no acepte el releate, . 
Jiendo Don GaiJiOn mi dueño, 
£uera ofender mi lealtad, 
fi .1 mi milmo dueño niego, 
y como la Reyna cobre, 
yo latisfaré tu duelo.
CiU Aihde mi l^uc fi le digo.

ep.y pues entre mi, y Beatriz 
vive íbio elle ícereto, 
esforzarlo loiidto, 
didendo,que Gracia ha muerto. 
Obligúete aquelte llanto.
¿K/.Sü¡ de bronce a ellos lamétos. 
C(l Pues muévate la piedad. .• 
Lui.Soi de marmol a efibs ruegos.

¡ Cu’. Pues lu indignación es tama, 
la ruina evitar cipero. ap. 
Cob. Pues nada que íolicito 

* halla recurío, ni medio, 
abralá> quema, deílruye, 
calliga, que yá reiuclto 
elloi, pues murió la Keyna, 
a morir,óalven£imiento.
L u í .  Eílb es lo que folicitoj 
yá el lance llegó poilrero, 
y fila Reyna ninrló, 
mueran todos} pues con cfto, 
ya que no cobre fu vida, 

Víjpariin.
ferádel mundo cfcarmicnto. 
Cil.D.Luis,miibnto te mueva. 

Es cl-enojo primero.
Cií.Yo te obligo.üají.Xo te irrito. 
Cf.Yo te llamo.Gí/.Yo te aliento. 
Lh . O Cielos 1 y quien pudiera 
fer piadofo, y jufticiero 
a un tiempo; mas pues laReyna 
falta al mundo, e] mundo entero 
la llore, y llore la Reyna, 
que de mi efpera Palermo.
Ea, Catalanes míos, 
yá echó la fortuna el reSo, 
no quededella Ciudad ;• • 
memoria, fino ímgiientcs 
arruinad fus edificios.

Di^payan.
Ce/. Aguarda,D. Luis,que quiero, 

1 que otra fineza mayor 
me confiefles fieinpre atento.
La Reina no es muerta, yo 
laílimada a-ius afeólos, 
la he guardado fienipre.contra . 
los ligorofos preceptos 
de un tyrano Rey iujufto; 
ella diga lo que he liccho, 
porque referido yo, 
fuera ofonderme; pues viendo,

I que efoindo la Reyna libre, 
mi elperanza daba al viento,

’ en todo Palermo tuve 
I íicuiio aquellc fctreio,

publiquen 
los Sicilia]

y Con la muerte dcl Rey 
pude alentar elle intento.

D. Gracu al mitro, )i. vi' 
Ella es la qu e folicitas, omulgaim
y la que ha guardado el Cielo 
para mas dicholos fines, d. Prooigii 
ocultos a fu fccretü. |no en otro
Divina Gracia, yá tilas 
libre de todos los riefgos.

I Gra. Claro eftá,que tus piedacli irque elle 
las que me han librado fueron 
Luí. Detened, Soldados niios; 
yaalcanzé elle vencimiento, 
pues lo es el ver libre a Gracia, 
mucito el Rey,y todo quieto.
OVfl. Q̂ c es cito, Cielos Divin

ueyose qi 
elle Norte 
ferenidac 

S
'•M. Qué .'ic 

he efcuc
fi es verdad lo que eftoi yiená 1 tumor d<
yálas tinieblas el Sol 
alumbró con fus reflexos. 
Hermano, dame los brazos. 
-Gaji.hoi míos hallen el centre 
con alegría en los tuyos. 
luí. Sicilianos,íaber quiero, 
fi en entregarme las tres 
prendas,os IiaJkisrcfuelcos.
Ce]. Mi V ida también procura !e Sicilia lo
dichüfa llamarme puedo ¡
Goh. Si; y porq al mundo note on el lauré

I fea eftecalo, mas pretendo,
' Notorio es, que fi faltara 
I fu legitimo heredero 

á Sicilia, ella Corona 
viene a los Condes cxCelíbs 
de Barcelona, por íér 
mui cercano ei parentefeo,

. Y pues aquella verdad 
oy nos concede el derecho, 
por faltar a l.i Corona 
■ el deldichado Manfredo, 
por mi legítima Reyna, 
enmembre üe todos, lleg« 
a aclamar a Doña Gracia, 
cuya virtud, cuyo esfuerzo 
merece dcl mundo fer 
legítimamente dueño.
Y el agravio pronunciado 
contra lu honello refpeólo, 
digo mil veces, que esfolfo, 
y luílentará mi esfuerzo 
en campaña, que no pudo 
eclypfarie lu Sol bello; 
y para abriros las puertas, 
•todos la aclamad en Regio 
aparato, antes de entrar, 
por nû ltra Rey na, y. los ecos

11 gente, I 
ue D. Luis 

aquello
«'.Haver, 
temiade n 
en inítar 
moledla ca 
usUoshijo
I hada aqi
<tn. Dame 
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■*/í. El ícr 

jomad: 
;*sla honra 
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proüxc 
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íl Key 
iitento. 
aci.i al mure, 
Jtas,
ido el Ciclo 
fines,
ü.
i cílds 
riefgos.

publiquen generofos, 
los Sicilianos Pueblos.
)i. Que viva Reina en Sicilia, 
omulgamos, y queremos, 

'’̂ itiftddmare.
[1-Prodigios parecen todos,
10 en otral'ucediendo 1 

Mi indignación es agrado; 
,’ilud al Conde luego.

te tus piedad irque efte lucefíb lepa.
irado t'ueron 
lados niiüSi 
eiiciiniejito, 
are a Gracia, 
odo quieto 
Ciclos Divin
Sol
eflexos. 
os brazos, 
lenel centre 
tuyos, 
ler quiero, 
las tres 
iiclueltos.

¿'altara 
ero 
>na
:s cxcciíbs 
fer
rentefeo,
rdad
derecho,
ona
ifredo,
-eyna,
ios, llego
Gracia,
0 esfuerzo 
lo fer 
ueño. 
lunciado
rel'pe¿lo, 
ticcsfalfo, 
ifu erzo
1 no pudo 
)clloi ,
puertas, 
en Regio 
entrar, 
a,y. los écos

Vafe,

ueyosfeque el vencimiento, 
elle Norte que nos guia 
ferenidad debemos.

S.ile ti Conde.
M, Qué aclamación es ella que 

he efcHchadoJ
! eftoi yien̂  humor de las voces he dexado

>í gente, y vengo al puello, 
ue D. Luis ha ocupado: que es 

aquello i 
n\Haver, leñor, el Ciclo 
teniiado midclveloj 
en inllante tan breve 
aofciilacaltigado ,qtcmueve 
Uselos hijos ven gados i

lien procura !e Sicilia losPueblos convocados.
puedo ! I halla aquí lefillidos, 
nundo note on el laurel a tu poder rendidos. 
>retcndo, 't». Dame los brazos, Capitán 

valiente:
hdladcmadel Solciúatufiente, 
ponor deCataIuña,y deMoncada 
p»/i. El ícrvirte , leñor , en tal 
■ jornada,
rila honra mayor que puedes 

dátmci
yá baxan « entregarme, 
onla lealtad que abona, 
ífta ilullre Corona, 
y muerto el Rey, en lances tan 

prolixos,
duei'io eres de Sicilia con tus 

hijos.
es viva Gracia ?

Sal, Y leñor, a Doña |
Gracia,

Iss albricias te pido.
Mil dacados.ic mando, y un 

vellido.
Sí!. Tu alma efte vellida 
«n Gracia en la otra vida, 
y per cada ducado 
de los que me lias mandado, 
hacíe nfintp Jn lia7;.ña niúS CtC

I De»t.caxf¡s,y(iarms j luego MuJ. \ para p
Mxft. Al Conde de Barcelona, 
que inviílo l'u nombre es, 
le entregamos la Corona 
del siciliano poder.
Tcd.4m.El Conde de Barcelona 
viv'a, y viva nueília Rcyna 
Doña Gracia de Moneada 
ligios, y edades eternas.

La muficaen una parte, \ 
y clarines, y trompetas 
a otra , nueílio Conde aclaman,
6 temor, 6 aleílo lea,
Lkí. Yá Uis puertas han abierto, 
y con renüiniientcs llegan.
£!.e¡ ¡tenia copla U Mu¡ka,j tocan 

c-Mims falet i  Goberna­
dor con lasllavesenunafuer,- 

te ,y ioUaiíos,y aire- 
diUafe.

Cob. Gran Conde de Barcelona, 
mi amor tus plantas merezca, 
y a ellas síciiía rendida, 
aquellas llaves te cntreg.i 
en nombre de Doña Gracia 
nuellra legitima Reyna.
•. en. Mis br.iZos lerán, amigo, 
premio de lealtad tan nueva, 
yo en tu nombre la reciboi 
y porque a mis hijos vea 
el alma, vamos, Don Luis.
Gob. Es exemplo de prudencia; 
toda la Ciudad aguardaj 
otra vez la falva vuelva 
a repetir la alcgita, 
triunfo ya, fi antes tragedia.
Con. Entra, caudillo valiente, 
donde tu valor le vea 
con premios correlpoiididoj 
y entre tanto,danüo muellras 
de mi amor. Conde de Vrgal 
eres. Lui. Dexa que la tierra 
a tiondepor.es las plantas 
befe humilde en talfineza.
Van¡e, repUnnio la taxat,

y  clarims.
Sal. Gran dia para Palermo: 
brava mudanza de eílrclla 1 
pues Don Luis en un inllante, 
comovemos la ha hecho buena, 

i  Vino.el Conde por lu hija,
I y py con lu hija le lleva

la Corona de Sicilia, ,
-naciéndote la hazaña mas eterno. I que hai mal qpor bien no venga. ¡ lo que falta es, que mi Padre 
Sadaaño mates, fies t'oUíbíeun I Delta-y_cza ww a m g |  euaciajBiatiVí̂ esRegias,

y a mi, para c.dligarme, 
con Beatricilia me pegan. 
Voiavcrlo, yaíaberlo, 
y voi a cobrar mi deuda 
del 'Veliklo, y mil efeudosj 
aunque cierto mejor fuera 
elnodár de prometido!, 
fino a la villa la letra. ^
Sale toda la compañía al so» de 
atabaii.ios , y  detrás de aaa cortina» 
e n m  treno, tji»r'íin ftntadosla 

R'-yna con Corona , in anst 
j7. la, y Don Gajlon en »» 

tabartte a f e  
lado.

Goi. Efte el íuceíTo mayot 
que en los Anales k lea 
ha de ler: corred ahora 
la cortina, porque lea 
la admiración delle cafó r 
notoi io al mundo, y lo lepan 
la Naciones mas remotas, 
á quien la lealtad obllcnta. 
Nobles de la gran iicilia, 
decid , íi queréis por vuetlra 
Reyna, la que aquí prefide, 
y felize el mundo vea ?
Tod. Por nucftia Reyna !a damos 
aqui debida obediencia.
Gol'.Pues yo en nombre de Sicilia 
belü los pies a fu Alteza.
Gf.i, Alza, Capitán valiente, 
leal a mis brazos llega.
Goh. Volvió el Cklopor fu caufa, 
y por tu ii,juila innocencia.

Sale Salvadera,y poneje jm to  
al trono.

Sat. No he tomado mui buen 
puello

para gozar de la fiefta.
C o.Q̂e hayan viilo eliomis ojosl 
Ct 1, D. Luís, ya lo que me cucltas. 
Tabes, mira por tu vida, 
en premio de mis finezas, 
pues viítoriolo te aclaman.'
Li ¡. EUlm- tengo lulpeuta 
de gozo. Gfll, Pvonigioslon 
los que veo.

Levantaie ¡a ReynOt 
Gríí. Pues ya hecha . 
la ceremonia debida 
en aclamaciones Regías,
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y con fefttvosaplaufoŝ  
aquelte nono palíea, 
como legítimo dueño; 
fuba,íeñor, vueílra Alteza 
a ocupar eiie lugar, 
î ae el derecho que me queda 
le renuncio deíde aquí 
enfuinvenciblc grandeza: 
que muger can infeliz 
no merece tanta esfera, 
y en Ban.elona un Convento, 
es para mi mas perfecta.

j!]¡prax.anje.
€íiM.Hija,folüs íontusbrazos 
cldelcanlo que me alienta: 
Heyna de Sicila eres, 
contra las nubes opueftas 
alioliode tu virtud, 
que aunque te ocultaron denfas, 
■Jcaro altivo baxó 
de Manfredo la lobcibia, 
que a tantos rayos le opufo, 
volando en alas de cera.
Gr/i.Vueftro esaquefte lugar, 
ocupad la filia Kegia;
Vueílro cselderecho, y quien 
legítimamente hereda.
X» i. Abíorto me tiene el ver 
fuhermolura, y lu prudencia: 
yá el Cielo me ha concedido 
vér el Sol tras las tinieblas.
Con. Pues que larazounie llama 
mucho mas que la obediencia, 
pretendo con una acción 
dexar las dos fatisfcchas, 
y ocupando Regio trono 
en pacífica, y en quieta 
poflclsioni ya que los Cielos 
oy vuellras fortunas premia, 
quiero en él, con el caftigo, 
y el premio, que todos fepan, 
que mi julHcia es igual, 
pues premio , y caltigo obftenta. 
Oy miliijoi>onGaíton,

DE Tf lÓS,
por derecho es quien me hereda, 
y afsi, de la gran Sicilia 
le doi la Corona: llcí»a, 
quelu gobierno tetoca 
por derecho, y por herencia. 
Cr.Señor,Gendo de mí hermana, 
aceptaría agravio fuera.
Con. Nofuera,porqatu hermana 
yá mi pecho le relerva, 
digno premio a fus trabajos. 
Gra.Si el Jaiuclfuera del Cefar, 
como a mí hermano mayor 
guftoía re la ofreciera.
Con. Refiftirfe a mis mandatos 
esínjníla inobediencia.
GfJl.Si el obedecer es mas 
que el facrificar, oy fea 
obedecer t us mandatos, 
deque facrífico, mueílra.
Gm. A Celia, feñor, mí prima, 
debo la vida; y pues premias, 
y caíligas juntamente, 
el premiar es juila deuda.
Coau'. La vida le debes ? Gr̂ .Si. 
Cond. De mi hijo elpofa fea, 
pues para pagar tu vida, 
yo no liallootra rcconipenfa. 
Celia, dale a Don Gallón 
la mano, y a los dos vea 
Sicilia en unión diehoíá. 
Sfl/.Yahas efeapado de Celia. 
Gajl. Al precepto de mi Padre, 
razón y güilo obedezcan;
Ella es mi mano. Cti. Y la mía, 
primo, y feñor, es aquella; 
con la obedienciaconfígo, 
fi a Don Luis pierdo, fer Rcyna, 
Cond. Yá Sicilia tiene Rey, 
y en paz fu Provincia queda; 
y ello aflégiirado ahora, 
que Doña Gracia relerva 
un Convento en Barcebna, 
dando a Barcelona vuelta;
Para fin de fus fortunas

quiero darle eftado, y  fea 
dando ia mano a D. Luis, 
pues el folo fus ofenfas, 
y Us mías ha vengado 
con tan extraña fineza, 
íiendo dcfde luego Condes 
de Barcelona, que en ella, 
y a fu villa viviré 
lo que de la mia relia.
Lai. Dame, lefior, a befar 
tu inviéla mano, pues premh 
tufangre, con la mayor 
fineza de las finezas.
Gfl¿, Aunque el llevarnos aGrai 
es julio que todos fientan, 
cicarcccrdelu lól 
feriaré a fu conveniencia.
S a I .  Cofa de fueño parece.
Ltti. Solo vueílra Gracia efpc» 
mi amor, Gre. Si mi Padre gui 
yola doi; aunque pudiera, 
delpues de tantos trabajos, 
poner delantelaquexa.

Dale U mano.
Ivi ií porlacarniejorduenci 
te perdí, no ha fido ofenía, 
qujndo el dueño que laque 
mi acción con tu mano preniJi 
füí tu elclavo,cllo confígo, 
por fer de Dios el Eneas; 
y quien a aquelle Divino 
Sacramento Fé confielfa, 
no le faltarán los premios. 
Con.Luego InArmada prevenga 
para que; 1 pumo parramos. 
Sal. Noie olvide vueílra AlteZ' 
del veftído, y mil deudos. 
Cen.Bien dices,niandar esdeu» 
de que te los dén doblados. 
Luí. Efta Hiíloria verdadera 
tenga fin, dando el perdón 
délos yerros al Poeta, 
pues el Eneas de Dios 
es juño que lo merczcí.
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